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E M P R E S A D E N A V E G A C I Ó N 

S E V I L L A 

L I N E A T R A S A T L Á N T I C A postal y co­
mercial entre los puertos del Mediterráneo, 
a Brasil, Uruguay y Argentina, con salida 
del puerto de Genova los días 25, y de Bue­

nos Aires, el 15 de cada mes. 
L I N E A T R A S A T L Á N T I C A postal y co­
mercial entre los puertos del Mediterráneo 
y los Estados Unidos de América, con sa­
lida del Puerto de Genova los días 15 y 30, 
y de New-York, los 15 y 3Ö de cada mes. 
L I N E A T R A S A T L A 1 ; T I C A postal y co­
mercial entre los puertos del Cantábrico, 
Sevilla y los Estados Unidos de América; 

una expedición cada 25 días. 
S E R V I C I O S D E C A B O T A , R E , regulares, 

bisemanales, entre Bilbao, Marsella y 
puertos intermedios. 

Para informes, dirigirse a la DIREC­
CIÓN: Apartado núm. 15, Sevilla, y 
en los puertos, a sus respectivos con­

signatarios. 
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S O C I E D A D A N O N I M A 

OBRASvCONSTRUCCIONES 

HORMAECHE 
Domic i l io s o c i a l : 

M a r q u é s d e l P u e r t o , l o , 1° 

Teléfono 11236 - BILBAO 

« 
OFICINAS: 

M A D R I D : 

Calle de Alcalá, nú­

mero 71, teléfono 51618 
BURGOS: Almirante Boni-

faz, 23 y 25, teléf. 451 

S E V I L L A : cal le 

del Porvenir, 15 

t d é t . 515. 

• 

C o m p a ñ í a T r a ed i t err a n e a 
Barcelona.—Vía Layetana, 2 = = = Placa de las Cortes, 6»—Madrid 
Servicios comerciales y de Correos rápidos regularas entre los puertos de España, Baleares, Africa y Ganarlas 

Línea rápida diaria de gran lujo ent re Barcelona y Palma de Mallorca, pres tada po r las motonaves 
I «Infante Don Jaime» y «Príncipe Alfonso». 

I Línea rápida regular de gran luja entre Barcelona, Cádiz y Canarias: Salidas de Barcelona quince-
I nalmente, los jueves, pres tada por la motonave «Infanta Beatriz», de 10.000 toneladas.—2 hélices, 
i? Línea rápida regular da lujo ent re Barcelona y Valencia, servicio pres tado por la motonave «Infante 
t Don Juan». Salidas de Valencia: todos los miércoles y sábados, a las 19 horas. Salidas de Barce-
;•• lona: todos los lunes y jueves, a las 20 horas. 

S E R V I C I O S D I A R I O S E N T R E L A F > E N { N S I - I 1 A Y M O R T E D E A F R I O A 

H C E M E N T O P O R T L A N D A R T I F I C I A L • • • • 

^ O O • O O O T O N E L A D A S D E P R O D U C C I Ó N A N U A L 

L A M A R G A Q U E S I R V E D E T I P O P A R A L O S P O R T L A N D S E S P A Ñ O L E S 

PÍDANSE CERTIFICADOS DE ENSAYOS EN LOS LABORATORIOS 
— — ~ OFICIALES NACIONALES Y EXTRANJEROS — — — 

M A D R I D B J I . B A O 

MARQUES D E CUBAS, i RODRIGUEZ ARIAS, 8 

T E L E F Ó N I C A Y T E L E G R Á F I C A : 

B A R C E L O N A 

PASEO DE GRACIA, 45 

D I R E C C I Ó N 
A S L A N D 
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José Luís de Arrese у Magrraw 

U N I O N M O N Á R Q U I C A 
o F u n d a d o r , D. L u í » B e n i u m e a C " ~ 

A ñ o VI » N ú m e r o 1 0 4 Se publ ica losd ias 1 y I S d e o i d a mes M a d r i d , l 6 de en< T O de 1 9 f i 

Rcví / ' ta q u i n c e n a l í l a / - t r a d a , ó r g a n o 

de l a U n i ó n M o n á r q u i c a N a c i o n a l 

R e d a c c i ó n y «dmia i / t rac ións f an Vicente, a 7 

A p a r t a d o 4 O 8 7 * M a d r i d * Teléf. 9 6 1 S I 

X a q H í f i e e n a p o f í f i e a 
£1 d i s c u r s o d e áSuga l l a l y l a c o n l e s l a c i d n d e C a m b ó . - £ I d i s r u r s o d e Xo-
muni t i i e s e n S e c i l ( a . - £ l ««un to dtsl illanicomio d e Cienipo»uelot y l a 

ID ipu i ac ión d e f U , t d r i d . - X a n o f a d e C a i r o S o l e t o y la renpuesla del inl-

nl»lro de íKacienda.-£l gobernador cMl de IHadrld 

CON la resonancia de un discurso político 
se inicia el año de 1931. Habíase anuncia­
do con suficiente antelación que el conde 

de Bugallal pronunciaría un discurso en el que 
definiría y concretaría la ideología del partido que 
dirige ante los problemas po.íticos actuales. Y 
sin que lleguemos a decir que había expectación, 
al menos existía alguna curiosidad por conocer 
la línea de conducta y el programa que señalaba 
a su grupo el jefe del partido conservador. 

Sin embargo, los que esperaban algo sustan­
cioso, algo de verdadero interés del discurso del 
conde de Bugallal, esperaron en vano. Lo m.í.s 
notable de su oración fué la defensa de la Mo­
narquía y la refutación de las Cortes Constitu­
yentes, pues la hinchada e intolerable apología 
del viejo régimen, el sofístico alegato sobre los 
antiguos partidos políticos y las hipócritas pala­
bras sobre la relación del grupo conservador con 
el Gobierno, sólo denotaban una mediocre mani­
obra dialéctica que no puede convencer a ningún 
español que tenga ojos para ver y oídos para 
escuchar. 

La impresión que de conjunto ofrece la diser­
tación del conde de Bugallal es que para él ni 
para los suyos no ha ocurrid-' nada en España 
durante los años de dictadura. Y buena prurba de 
ello es la espesa red de cacicatos qus nuevpmen 
te se ha tejido sobre Galicia y otras regiones 
c o n el máximo impudor. Y nada digamos del 
Propio discurso, viejo y apol'Uado, que no seña­
la orientaciones ni define nada, porque lo único 
que pudiera definir ya lo está; ni traza un pro­
grama, como corresponde a cualquier partido, y 
únicamente se dedica a vivir del recuerdo y a 
apelar a lo que llama glorias de su pasado his­
tórico. Esto es cuanto pudo ofrecer a sus hues­
tes el flamante jefe del partido liberalconservador. 

Acaso una de las cosas dignas de destacarse, 
por su repercusión, en el discurso del con­

de de Bugallal fué la réplica violenta al señor 
Cambó por su juicio sobre los viejos partidos 
T>olíticos. Sin duda, como jefe de un partido, el 
orador se creyó en el deber de defenderlos, sun 
sin reparar—en esto no repara nunca don Gabi-
no—en que él no es el más a propósito para ata­
car personalmente a nadie. Claro que tenía per­
fecto derecho—sin duda para reforzar la tesis de 
las oligarquías políticas—a pedir absoluta diafa­
nidad al señor Cambó en el problema regionalis-
~ta., así como el señor Cambó ha tenido también 

perfecto derecho en contestar, recordándole lo 
"antipática" que es su figura en Galicia y dicién-
dole que un partido necesita para merecer este • 
nombre un ideal, un pensam ento y un p ograma. 

Y bien podemos decir, en honor de la verdad, 
que en haber provocado esta réplica está el má­
ximo interés del discurso del señor conde de Bu­
gallal, que en esta su nueva salida ha rebajado 
aún más la cotización pública de su partido. 

No nos duelen prendas, y por e l b hemos de 
estimar que el discurso pronunciado por el 

otro conde—el de Romanones—en Sevilla, tiene 
una mayor importancia y un más cree do valor 
político en su acepción más pura. Será, si se 
quiere, palabras, palabras y palabras; регэ es el 
caso que ha tocado cosas vivas, problemas y ne­
cesidades que, indudablemente, interesan de cerca 
al país. 

Dejando al margen algunos puntos de menor 
cuantía, más o menos discutibles, Romanones ha 
pedido elecciones verdad. Cortes ordinarias y un 
Gobierno que no sea de partido para llegar a 
ellas. Realizado eso, entiende el político liberal 
que hay que acometer el ргсЫета finarciero y 
monetario, el agrario, y no dejando dp seña'ar— 
que ya es algo—la convenienc'a de cuidar la po­
lítica exterior, de recoger las n"b'es aspiraciones 
del Ejército, y, finalmente, de afirmar su monar­
quismo de manera rotunda, rechazando a cuantos 
sientan la Monarquía con tibieza. 

El discurso de Romanones no es nada extraor­
dinario, pero sí lo suficientemente c'aro en los 
momentos presentes. N o determina concretamen­
te un programa de gobierno, pero sí apunta los 
problemas que pudieran integrarle. Mejor enfo­
cado y más sincero que el d^l conde de Bugallal, 
tiene un sentido más práctico y más moderno 
de lo que deben ser la política y los políticos 
españoles. 

Ahora, como en los mejores tiempos de la 
vieja política, todo es político y todo tiene 

sabor político. Por eso, la Diputación provincial 
de Madrid, tan política por su constitución como 
por sus procedimientos, encuadra perfectamente 
en esta sección de comentarios políticos para des­
tacar uno de sus múltiples "aciertos". 

N o hemos de hacer más que apuntar el caso. 
La Diputación de Madrid tomó el acuerdo de ad­
quirir por once millones y med'o de pesetas el 
Manicomio de Ciempozuelos, habiéndo'-e'e ofreci­
do sus propietarios a la Diputación anterior en 
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cuatro millones, y siendo la oferta rechazada por 
estimarlo caro. 

Huelgan los comentarios, que los han hecho la 
Prensa y el público en forma sabrosa. La cam­
paña aún continúa, y hay que d c i r que, aim 
cuando el famoso acuerdo no fuera escandaloso, 
es ilegal a todas luces, y mantenerlo en una! 
época de "legalidad" hubiera sido sencillamente ' 
asombroso. 

Con la precisión, la claridad y el interés que 
pene en todos sus esc-itos, el ex min'stro 

señor Calvo Sotelo ha facilitado a la Prensa una 
nota sobre la liquidación provisional del presu­
puesto de 1930. Resulta qu?, d-spués de hab'r 
afirmado tanto el Gobiemo, por boca del que fué 
su ministro de Hacienda señor Arguelles, que no 
había sunerávit. antes bien, que había un impor­
tante déficit, ahora existen 41 millones de supe­
rávit, nueve más de los au° h-bía calculado el 
Gobierno de la Dictadura. "Hágasenos justicia en 
razón al acierto y realidad d° nuestro pronósti­
co", dice el señor Calvo Sote'o. 

La nota del citado ex m'nistro еч irrebatible, 
y lo prueba el hecho de qus el señor Wais—a 
cuya gestión le concedemos el va'or merecido— 
se ha creído en el caso de escribir otra nota "sin 
propósito de entablar po'émica". Pero la verdad 
es aue la polémica no cabe, p-rque el ministro 
de Hacienda no ha hecho más que confirmar 

cuanto difo el señor Calvo Sotelo, y el señor 
Calvo Sotelo pedir el reconocim'ento de la jus­
ticia que tanto se merece. Querer defender _ el' 
señor Wais al señor Arguelles es defender lo in­
defendible. El fallo de la opinión pública es ro­
tundo. 

A caso el gobernador civil de Madrid no tiene 
en nada que ocuparse en los actuales mo­

mentos, y se acuerda de que Castflar no está en 
el Panteón de Hombres I'ustres. Y ni corto ni 
perezoso, se va al cementerio con varios perio­
distas, coinciden algunos fotógrafos, que hacen 
perdurable el acto, pronuncia cubierto un elogio 
fúnebre, y propone que empiecen a gemir las 
prensas pidiendo el traslado del gran tribuno al' 
Panteón donde reposan nuestras grandes figuras. 

Todos—de la izauierda y d"; ía derecha—«stán 
conformes con la idea; oportunos no son los mo­
mentos actuales, en que la pasión política hace 
banderín de cua'nu'er insignificancia, mucho más-
de una figura gloriosa. 

"El Debate" señaló lo ín-xnH-ab'e del caso, 
diciendo con muchísima razón—aun cuando re ­
gateara con tacañería la c'ta de nombre»-—qué 
otras glorias nacionales como Ga'dós. 'Vá7auez 
de Mella y Maura permanecían en el cementerio 
común, sin oue por ello se eclipsara en lo más-
mínimo su brillo. 

J u l i á n Corita* Cavanillas 

£o del "metro" de b u e n o s Aires 
(I\Ice "E l Debate" del día catorce: 
< = " " H e m o s visto en " L a Oninión". d» Bue­
nos Arres, un telegrama, fechado en Madrid, y 
en el cual se atribuyen al ministro de Hacienda, 
señor Wais , determinadas manifestaciones re 'a-
cionadas con la financiación por capitales esoaño-
les de la construcción del " M e t r o " de Buenos 
Aires. N o queremos entrar hoy en el fondo del 
asunto, del cual hablaremos cuando poseamos t o ­
dos los datos precisos. P e r o hay un hecho indu­
dable y es que un ingeniero español y una en­
tidad española han logrado que se les adjirlique 
una obra de gran importancia en un país extran­
jero. Que esto es un éxito para España no se 
puede discutir. Así lo entiende la colonia espa­
ñola de la Argentina, que, sin distinción de ma­
tices políticos, y aun con la adhesión significa­
da de elementos hostiles a la Dictadura y al mis­
m o régimen monárquico, ha T e c i b i d o con e r ' t u -
siasmo caluroso la visita de! conde de Guadal­
horce. 

L a declaración que se atr ibuye al ministro de 
Hacienda tiene visos de ser inexacta. Nosot ros no 
recordarnos que el señor Wais haya dicho nunca 
a los periodistas, en relación con el asunto del 
" M e t r o " de Buenos Aires, qué se atiene "a la 

ley que prohibe la exportación de capitales". Tal 
declaración supondría en un mini- t ro de Esnafia 
una actitud hostil frente a una Empresa pr ivada 
española que, en suma, emprende un camino de 
positiva eficacia para el porvenir españo ' en. la=: 
Repúblicas de América. Si a esto se añade que 
en toirno del asunto hay una pugna de intsre.sc' 
y algún grupo extranjero se ha carac*erizado po r 
SUSI aspiraciones a lo que ha conseguido el gru­
po nacional, se comprende por qué nos resisti­
mos a dar crédito a la actitud que se sunone en 
persona de la discreción y el talento del señor 
Wais . 

Como, de todas maneras el te legrama de " La 
Opin ión" ha contribuido sin duda a crearle difi­
cultades a la Sociedad española, a dañar su pres­
tigio y a causar molestia en nuestros compatr io­
tas de la Argentina, nos ha parecido necesario 
contribuir a que el ambiente se ac 'are. Todo ello, 
como decimos, sin penetrar en el fondo del asun­
to, que examinaremos más desiiacio. pero con la 
inevitable simpatía inicial hacia una Empresa c~-
pañola que hace una gallarda salida al extranje­
ro y ha logrado imponerse a poderosas entidades 
de otros países. 

Barras ds cobre y latón, redondas, cuadradas, exagonales y demás perfiles. 
Barras de cobre perforadas para virotlllos en todos los diámetros. 

Tubos de cobre y latón estirados, sin soldadura. 

Fábrica "LA V I C T O R I A " en Burceña (Baracaído) de 
Am...^ir.^ 1̂ -̂  O ^ _ _ _ ^ . ' ^ OFic iH»s , Rodríguez Arias, 1 
Agustín Iza y Compañía, b i l b a o .P .RT.OO NÚM. « 
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Sì^ sanio de Su 

Wajesiad el Stey 

Majestad d Rey Don Alfonso X I I I 

celebrará el próximo día 23 su 

fiesta onomástica. Al júbilo de los bue­

nos españoles c,ue piensan y sienten 

con su Rey, hemos de asociarnos, por 

estimar fundamental en el de-arrollo de 

nuestro ideario la i'stitución monárquica 

y la personal adhesión a n u - s t o au­

gusto Soberano, y por creer en todo mo­

mento que es la más sólida garantía del 

bienestar y la prosperidad de la Patria. 

Nunca en mejor ocasión que eei la 

presente cabe el homenaje y la adhe­

sión inquebrantable a la Monarquía, tan­

to por aproximarse el santo idei Monar­

ca como por haberse demostrado, no ha 

mucho, lo que seria España con una. Re-

l>ública. Y cuando se atalayan peligros 

para la Patria y el Trono es cuando hay 

que estar firmes para aprestarse a su 

defensa. Ese es el deber de los buenos 

monárquicos y de los buenos esipañoles. 

Constantemente viene recibiendo Su 

Majestad el Rey las pruebas de acata­

miento y sincero cariño de los más va­

rios y distintos rincones de España. Y 

es que por doquier irradió su simpatía 

y su atenciórj por todas las manifesta­

ciones de la cultura y del progreso, 

encendiendo afectos y adhesiones. 

Ante el día de su sa'.to renovamos, 

con expresión firmísima, nuestra fe 

monárquica, que es el baluarte espiri­

tual, juntamente co:i la fe religiosa, de 

las glorias y los prestigios de la Patria 

adorada. A- te Don Alfonso XI I I , la ad­

miración, el cariño, el respeto y la ad­

hesión de nuestros corazones se trans­

funden en una explosión de entusiasmo 

por su augusta persona. Por eso, en la 

proximidad de su fiesta onomástica, pe­

dimos a Dios por nuestro Rey Don Al­

fonso XII I , para que le iljmine y pro-

sieá rigiendo los destinos de la Patria, 

pues quien en todo momento supo con­

sagrarse con encendida devoción a ellaí" 

sin regatear sacrificios, ha dte ser en las 

circutistancias difíciles el más firme y 

dgcidido guardián del tesoro de tradi-

"̂ P" y. gloria que representa la Corona 

de España, • ' 

£L F R E N T E Ü N I C O 
g í preciso colocarse ante la situación achial con entera 

serenidad de juicio; estudiarla con atención; verla en 
toco su alcance, y abarcar su trascendencia. 

Pasamos por un momento culminante de la vida española, 
es una hora crítica, y hay que pensar que las evoluciones 
o trastornos que puedan sobrevenir no dependen tanto de 
la acción de los agitadores como de la omisión de los hom­
bres de orden. 

El comunismo ha ido avamsando entre sombras lentMnen-
1c, con perseverancia, propagando sus doctrinas, ganmidj 
adeptos, extendiéndose de conquista en conquista. 

Frente a este enemigo, que ya se ha atrevido a dar ta 
cara en nuestra patria, que ya se ha decidido a salir de !a 
sombra y a manifestar sus propósitos, hay que emprender 
una doble campaña—de defensa social y de lucha espiritual. 

El enemigo obedece a una dirección única—su acción es 
hoy una amenaza para muchas naciotus—. Su poder se ex­
tiende por muchos pueblos. Está animado y sostenido por 
un ciego fanatismo; tiene su plan trazado y va resuelta­
mente a la realización de ese plan. 

Frente a este poder es preciso levantar un frente único. 
Todo ciudadano consciente qiíe ame a la patria tiene un 
puesto en este frente. Un ideal común—la salvación de los 
principios fundamentales de la sociedad—debe unir a todos 
los ciudadanos de e.^te frente. Las co.ms secundarias, las di­
ferencias de opiniones, deben quedar relegadas a último 
término ante el imperio de lo principal: Religión. Fatni-
lia. Orden, Motiarquía; estas son las columnas sociales amc-
nasados. que hay que defender y sostener a todo trance. 

Unión y acción, pcrsfí'erancia y sacrificio, he aquí el es­
píritu que ha de mantener la llama sagrada del patrioti.^-
mo. En los momentos actuales no es lícita la indiferencia. 

El enemigo no descansa; el fanático lucha, ya abiertamen­
te, ya de un mndn solapado, pero sin descanso, sin decaer 
ui: momento ; trabaja .mcrificándose, lucha arriesgando mu • 
cho, sin escatimar nada, sin reparar en sacrificios. Labora 
intensamente, con denuedo, con decisión, con constancia. 

Le da fuerzas cl odio, le anima el rencor, le sostiene la 
energía de desenfremdas pasiones. Frente a ese odio hay 
que poner en la balanza social el peso de un profundo 
amor a la patria-; freiste a ese rencor hay que levantar la 
bc-ndad y ¡a i^erdad. hay que afirmar la fe patriótica, la' 
confianza en el espíritu de nuestra España, en el carácter 
de nuestro pueblo, que, por naturaleza, por temperamento, 
rechaza la utopia comunista y es contrario, por su espíritu 
ii'drpendiente y ,nf alma libre, a la tiranía soviética y a la 
escfn^'itiid que .tufione la práctica cotnuni.^fa. 

Frente c la lociira de los sectarios colectivistas debemos 
oponer la razón .mPrema de nuestras convicciones. 

Frente a los manejos y propaganda del enemigo hay qtf: 
emprender una acción intensiva, acción enfu.<;la.'!fa. de frun­
ce afirmación, de enéraica defensa. Una doble acción—co­
mo hemos dicho—de defensa social y de adhesión a ¡a la­
bor de las autoridades para el mantenimiento de la paz. 

Y, al propio tiemtto, hay puie sostener una labor de ín­
dole moral más lenta y más amplia. Hay que crear un 
apo.ítolado social, una escuela de patriotismo y un -gran 
centro de diindgació" espoñoli.^ta v cultural. 

En tanto que se labra bien la tierra Umiliandola de siza-
ña^ y abrojos, conviene proceder a la siembra de la semilla 
del españc>U\<:mo. Es un cnsn triste, pero es real; ocurre 
nw el pueblo de nuestros dias no conoce a España; no .tabe 
lo que es ni lo one vale nue.'ítra vnrión. Y f.t preciso que 
Ir conozca bien. No se puede amar lo que no.- se conoce. Ni 
se puede defender lo que no se ama con sinceridad. 

A nadie es lícito permanecer indiferente ni ocioso. La 
gravedad de la hora presente lo exige. '~ 
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ìlata del señor Cuívo Solelo^obre el presupuesio 

г s obligado mi .comentario a la nota en que el 
sufK-r muiisiro de Hacienda da cuenta de la li-
qu-tlación . pruvisional del presupuesto de 1930, 

iporque después de la pública discusión que sobre el 
mismio 'sostuve en su día. con el br. Aiguelles, con­
viene d.vu.gar el fallo, que inapelablemente pone tiu 
a la maLana contienici. 

m. S U P E R Á V I T D E 1930.—El Sr. Wais decla­
ra-que, en el,.ejercicio da 1930 los ingresos haa ex­
cedido a los pigos en 41 millones de pesetas. Ha ha­
bido, por ¡o tanto, superávit. Asi lo aseguré yo al 
dialogar con el Sr. Arguelles; asi lo anunció al 
país el Gobierno de la Dictadura al presentar y sar.-
cionar el presupuesto de 1930. Cifrábamos el supe­
rávit inicial en 32 millones de pesetas ; resultan 41. 
Hágasenos justicia en razón a.1 acierto y realidad dc 
r.iuestro propóisito. 

E L S U P E R Á V I T E S DEFINITIVO.—Los da-
tos inaneja;'os por el Sr. Wais pueden sufrir alguna 
rectificación ; pero muy Iqvie. Se confirmará, por lo 
tanto, esta liquidación que ahora tiene carácter pro­
visional. 

y no puede desvirtuarla la suma de pagos pe-'-
dientes que quede en fin de 1930, porque será segura­
mente inferior a la de pagos por resultas de años an­
teriores formalizada en el último ejercicio. Hasta 
•octubre, los pagos por resultas importaban, en 1930, 
3S4 millones de pesetas. No excederán de esta cifia 
los restos pend-entes de pago en 31 de diciembre, ya 
que, según el Sr. Wais, montan menos que en años 
anteriores. En 1929 fueron 370 millones. 

Estamos, pues, ante un superávit real y firme de 1 
41 millones de pesetas. 

LA G E N E A L O G I A D E E S T E S U P E R Á V I T . — 
Importa analizarlo en sus factores íntimos para dis-

.cernir a quien corresponda el buen éxito, aun cuando 
todos participemos, como es justo, en la satisfacción. 

En 1929 se recaudaron 3.724 millones. En 1930, 
3.735. Este incremento—11 milior.es—es obra del ac-
tuail Gobiemo. Recordaré que la mejora de recauda­
ción montó 257 millones en 1927; 301, en 1928, y 
201, en 1929. E ra de esperar que tan acusado ritmo 
ascensional reflejase moijeración en 19.^0; mas no 
en semejante grado. La causa principal de ello saHj 
a la vista : es la e'evación de derechos arancelarios. 

Los pagos presupuestados ,por nosotros para 19.ÌJ 
importaban según la nota ministerial, 3.750 millo­

nes; ' los efectuados, 3.693. Hay una minoración de 
57, cuyo mérito pertenece íntegro al Gobierno, y gus­
toso lo reconozco. 

" Q U I D P R O Q U O " RECUSABLE.—La -ota d'\ 
señor Wais. ciertamente ecuánime, incide al final en 
confusionismo, que conviene corregir: "Durante el 
;xño- lO.'̂ o a que' alcanza la gestión del actual Go­
bierno, los pagos se han reducido en 2,c8 millones", 
dice la nota. Y dice una verdad evidente. Pero hay 
qtx agregar que esa economía es, eni grandísima par­
te, obra del Gobiemo dictatorial.-

En efecto: la refundición de los presupuestos or­
dinario y extraordinario, verificada en noviembre d-e 
T029. tuvo como base espaciar en dos años más el 
plan de obras del extraondinario, v R E D U C I R L A 
ANTTALIDA^D OTTF, E N L O , S U C E S I V O H U ­
B I E R A D E D E D I C A R S E A L O S G A S T O S Y 
S K p - ^ a r j O S C O R T E A D O S P O R E S T E . A U N \ 
C A N T I H A D F O T i n r A L E N T É AL S U P E R Á V I T 
O U E SE O B T U V I E S E E N ,1020. Y a consecuen­
cia l áe esta nv-íiida de eficaz saneamiento fiscal, los 
ga'-tos ext""-rlina'-i'I-=. n r p pri lo^o irnnortnrori /150 
MI-ilo.,»,. -Loq REDUTTMOS E N F L P R E S U ­
P U E S T O U N I C O P A R A 1930 A SOLO 250. 

Por ello, el presupuesto para 1930—elaborado por, 
nosotros—noctó con una economia miciai de nías de 
2Ü0 mUtunes sobre los payos ae 1929, y se cifro sóio 
en 3.750. Kn couolusióa : en el menor gasto de 258 
millones que registra 1930, cuatro quimas panes—o 
sea, doscieiiti/S—son f r u t O de la política presupuesta 
n a diciaior.al, y el íesto, o sea 57, lüe la poaldicta-
torial. A cada cual lo suyo. 

UI.ra pi-u^ba de mi aserto: el Sr. Arguelles evalua­
ba eii su nota las economías acordadas y propuestas 
por el actual Gobierno en 77 m.llones. Es una irre­
batible confesión de parte. 

L A EVALUAClüiM D É INGRESOS.—El señor 
Wais no compara los ingresos de 1930 con, los ce 
1929, sino C o n los caicuiaüos ¡para 1930. Así logra un 
aumento de 66; pero, en realidad, sólo es de i r . 

La exp.icación es muy sencilla. Yo he eva.uad" 
siempre los ingresos por baijo de la recau.acióii. E11 
1929 recaudamos 3.724 miillones; sin emba.go, pa-a 
1930 sólo presupuesté 3.669, o sea 55 menos. El se­
ñor Wais, en cambio, €|valúa por exceso. Así, en 
1930 se han recaudado 3.735, y para 1931 presupues­
ta 3.750. Es ua criterio respetable, pero que convie­
ne especificar. 

L O Q U E D I J O ARGUELLES.—Solo dos pala­
bras para evocar este desdichado episodio, de luctuo­
sa resonancia. El Sr. Arguelles anunció en inol-vida-
ble nota oficiosa: a) Que los pagos de 1930, después: 
áe descontar todas las economías y anulaciones de 
crédito posibles, importarían 3.998 millones ; b) Que 
los ingresos sólo montaban 3.669, y c) Que por elU> 
sería inevitable un déficit de 328. Bondadosamente 
admitía que se computase como ingreso para 1930 d 
superávit de 1929—130 millones, según él—, y aun 
asi—copio sus palabras— " P U E D E A F I R M A R S E 
Q U E EL P R E S U P U E S T O D E 1030, AUN H E ­
C H A S T O D A S L A S A N T E R I O R E S D E D U C ­
CIONES, O F R E C E R Á , P R O B A B L E M E N T E , Ul i 
D E F I C I T O D E S N I V E L D E 197225.502,81 PE­
S E T A S " , (i Si estaría seguro, que no se permitió 
el lujo de despreciar fracciones centesimales !) 

Frente a cálculo tan derrotista, postizo y artificial, 
como amasado con datos erróneos y cómputos des­
leales, sostuve: a) que los ingresos ¿ebían llegar :i 
3.769 millones, y b) que hahria superávit mínimo d-e 
77 Los m.cr'rsos no han exceciido de 3.735, ni el su­
perávit de 41, porque causas posteriores y no previ­
sibles (la elevación de derechos de aduana, princi­
palmente) determinaron baja considerable en este con­
cepto fiscal. De no mediar esta circunstancia, el sti-
,perávit habría excedido de ico millones. 

El resultado está bien a la vista. Según el señor 
Arguelles, debería haber un déficit de 328 millones 
pues ni el Sr. Wais ni yo consideramos oomo ingre­
so de 1930 el superáivit de 1929, y sin embargo hay 
un suiperávit de 41. Una diferencia de 369 millones 
es el margen de error que se tomi el Sr. Arguelles, 
no para favorecer el crédito público con optimismos 
que serían aceptables, sino para hundirlo inconscien­
temente a impulsos de mediocre partidismo. 

FINAL.—Ahora es el país quien debe hacer el de­
bido comentario. Lo de menos es la amargura indes­
criptible con que durante muchos días sentí deshon-; 
rada mi obra y en entredicho la veracidad de m¡ 
geftióm Lo de más es el daño que sin derecho ni 
razón se infirió a la Hacienda española, presentadla 
por su titular como si estuviese en ruina cuando gO' 
zaba pletòrica salud. 

El tema no queda agotado y sobre él volveré. Por­
que los reos pueden eregirse en fiscales cuando iprue-
ban su inocencia.—3osé Calco Solelo. 
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M. la Reina y las Infantas repartiendo pan y comida en el Hospital de San José v Santa Adela. 

Reparto de premios. 

S>1 Real Patronato a fa-
vpr de' Soidadi Iw ce- ^ ^ • • • • • • • • • i * 

lebrrdo rn f\ ("a in in .reo io 
de Carabancliel un reparto de p-emios como recom­
pensa a la aplicación y asi>tencia de b s peqncños 
que concurren a la escuela que pura hij-s de sub-
oticiacs y s a r g i u . s s-st.ene dicua 
Institu ió \ 

Su Majestad la Reina Doña Vic­
toria se dignó presdir el acto y 
repartir los p-em'os a los n'ños q'te 
se h:>n hecho ac-eedores a dicha dis­
tinción, condecora do a \rs tres más 
aplicad-s co-i b a " d s de los colores 
nacionales. Tam''ié-> recibieron los 
syboficia'es y sargentos e"volturas 
para sus hijos recién n-cidos. Ds 
la confecc'ón de estas pre das ha­
bíanse enargadb las señnr-is del 
Real Patronato y las Infantas do­
ña Lfisa y doña María de las 
Mercedes. 

Después d"- escuchar Su M--jes­
tad a una niña una poesía patrióti­
ca, pasó, ac-mp-iñada de to 'as las 
damas que concurrían, del Patr iar­
ca d- las Indias y de los j'-fes y 
oficiales d"l C'm' '-m"nto, a h ca­
pilla, donde s? ca-'tó un so1em-e Te­
deum pronrnci-ndo una sentidí'^'ma 
plática el cap^llái castrense s ' ñ - r 
De Lucas. A la augusta señora se le 
tributó una cariñ'^sa despedida. 

La Rfina y las I"fantas asistie-
'•on a diversos act-s, en que mos­
traron una vez más su cariño a los 
humi'dps y su compenetración con 
el pueblo. 

Ln.<! Infnnfs D. Luis y rf"» 
Jnsf de Batiera, cahalUros 
hijosdalgos de la nobleza. 

En el Palacio del Infante don 
Fernando se ha verificado la cere-

tn l a f i e s f a d e Síeyes monía de prestar juramento 
de ing'eso en el Real Cuer-

— ¡ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ — po de Caballeros Hijosdalgo 
um^^ma^^^im^ ^ioWez-i de Mad-id los 

Infantes D Luis A'fonso y 
D, José Eugenio. Antes de proceder al juramento 
se reunió la Junta de gobierno para tratar algunos 
asuntos de orden inferior. Después se celebró el a ;to dr. 

T.a Reina repartiendo los premios a tos niños de las escuetas del Patronato 
del Soldado. 
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la j ura, ' entrauüo el Infante don 
Luis Alfonso, acompañado de 
los cabalici os ma.c,ué:> de Fon--
taiba y D. Manuel V i c e . t e y 
Pujol. Con -su padrino, el d j -
<(ue de Pinohermoso, al lado, 
D. Luis Alfonso arrodillóse an­
te un crucifijo, y D. Fer ando 
le tomó el juramento, con arre­
glo a la fórmula tradicional, y 
desipués c o l o c ó l e sobre el pecho 
la c r u z y la vene: a del Cuerpo. 
El maestro de ceremonias le 
puso la blanca capa de los hi­
josdalgo de la Nobleza. Por 
úi.timo, D. Luis Alfonso fué 
saludando uno a uno a todos 
tos presentes, dándoles la ma­
no. La cerem n a se fepit ó con 

•el Infante D. José Euge ío, de' 
que fueron, padrino, el marqués 

.de S a t a Cristina y caballeros 
acompañantes D. Francisco 
Travesedo v D. Adolfo Gó-

jmez de Vahijera. < 
El preside-'te. Infante don 

¡Fernando,, saludó con palabras de bienvenida a los 
- T i u e v o s caballeros hijosdalgo, sus agustos hijos, y en 
•nombre de ambos contestó e! Infante D. Luis Al-
Jonso, Sus Altezas obsequiaron a todos con un lunch. 

Capilla pública en Palacio. 
JM pesar del luto que guarda la Corte por la m 'e~-

* ' * te del Infante D. Artonio de Orleans y de la 
Princesa Luisa de la Gran Breaña , la capilla p ú ­
blica co.'resporjdiente a la festividad de Reyes se ce­
lebró con extraordinaria solemridad. 

Los Reyes, con la Corte, s a . i e . o n de sus habita-
•ciones particulares minvtos antes de las ox ;e . A los 
acordes de la marcha Comelius, de MendeLsshon, in­
terpretada por la ba"da de musi.a de A abarderos, 
se dirigió la comitiva al templo por la galería prin­
cipal, llena completamente de invitados. Su Majestad 
•el Rey vestía uniforme de Infantería, del regimiento 
Inmemorial, con la banda del Mérito Militar roja, 
los collares l i te l Toisón de Oro y Carlos III y la ve­
nera de las cuatro Ordenes militares. 

Los Infantes D. José y D. Luis de Baviera, nuez'os caballeros 
nobleza. 

hifosdalgo de h' 

i . A, R, la infanta Doña Cristina, en. el reparta-de. ropas verificado en ia !•:.<-
cuela municipal instalada en el Citarte! de Alabarderos. 

...-n. ' « i , v,i"-_.'V.-. x'¡ . - V V 5-' a 1 •>:->•!•« >.<S- - ( F b t l » Pío.) 

Terminada la furción religiosa, la comitiva regia 
volvió a organizarse nuevamente, reg esando a la:i 
habitaciones particulares de Sus Majestades en la 
misma forma que a la ida al templo y a los acordes 
de la Marcha Militar, de Schubert. Más de dos mil 
personas presenciaron el paso por la g-alería. 

Reparto de ropat. 
Su Alteza la Infanta Cristina presidió también, 

el reparto de prendas efectuado en la Institución 
escolar que lleva su nombre y el de su augus t i 
hermana doña Beatriz. 

Esta Insti tución abarca todas las escuelas mu­
nicipales de la primera zona de inspección feme­
nina. 

El acto se celebró en la escuela municVal, ins­
talada en el cuartel de Alaba"deros, adonde con­
currió una representación escolar; con su pro­
fesora respectiva, de todas las mencionadas es­
cuelas formando en total un número de ma'? d" 
300 colegialas, que, vestidas dé blanco, ocupaban 

la escalera, pasillos y salones. 

A la llegada de Su Alteza, la 
música del Real Cuerpo interpre­
tó la marcha de Infantes. 

Ent re aclamaciones y vivas 
llegó Su Alteza hasta el sa lón 
de actos, dónde procedió en se-:̂  
guida al reparto de las prendas, 
que pasaban de diez, mil. , 

Todas las labores han sid.' 
hechas por las mismas colegia­
las, dirigidas por sus maestras 
respectivas. Además, se repar­
tieron varias piezas de te 'as pa­
ra nuevas confecciones durante 
el presenté año. 

Las niñas ofrecieron a Sif 
Alteza un paño de trabajo se-, 
goviano, y para su augusta h e -
mana un precioso almohadón 
moderno, entregando" también 
a la Infanta y a la condesa de 
Campo-Alegre, que l e ' a c o m p a ­
ñaba, hermosos .ramos ,de ,ílp-
res'. . .'. ' , > j . 
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3> on mariano S anche m de Snciso 

C on la admirable muerte de los justo? h i falle­
cido el 11 del m e s actual el redactor de 
nuesf-a Revista T). Mariano Sán'rhez de En ­

ciso, escritor cultísimo, iperiodi?ta distinguido y 
•esforzado defensor de la buena causa. 

E n su alma reinaban los más nobles ideales: 
la Cruz, la Pat r ia y las Letras . Fué un c-istiano 
sincero y fervoroso, un patr iota modelo y un 
periodista por vocación. Toda su , vida estuvo 
consagrada a sus tres amores . Día por día, sin 
desmayar, sin decaer, sin sentir cansancio ante 
los continuos sacrificios ni . re troceder a n t e - l a s 
espinas del camino. 

Ha luchado hasta el últ imo m o m e i t o c-̂ n ver­
dadero heroísmo. Dnjó 'a p ' u m i p-r-^ m o i r ; se 
sintió herido morta lmente , y tranquilo y an 'mo-
5 0 , como en todos los trances de su vida, entre­
gó su alma a Dios con la paz de los buenos. 

El amor a la P rensa fué uno de los m a - o r e s 
-estímulos de su vida. N o tuvo otra ilusión ni 
o t r o camino. Desde muy joven eligió decidida­
mente esta carrera. Realizó su a '^rendizaje en 
provincias ; luego, como u n español del siglo 
X V n , soñó al arrul lo del idea' de aquel siglo, 
y emprendió u n v'aje a Amé-'i-'a; e' a-^oi- a 1" 
•Patria, la nostalgia del s u e ' o nata ' , le hizo vol­
v e r a su querida España, y fué uno de los perio-
•distas que aportaron su labor fundadora e n la 
creación de "El Deba te" . Ing^c-ó después en 
"P rensa Asociada". Su pluma T e s D o n d í a al e n ­
tus iasmo del espíritu que 'a guiaba, v lp n- - -
ducciófii de Sánchez de Bn'-is'^ e-; c O " i o — p - « - < - -
tó su valio.so concurso a U N I O N M O N Á R Q U I ­
CA. También fué colabor?dor d» " L a Lectura 
Dominica l" y de otras publ-cacione-s a'iá'otra«. 

Restando horas al sueño y privándose del ne­
cesario descanso-, -aún sacaba fuerza.s p a ' a com­
poner importantes libros en los qu» vibraba s u 
exaltado esipiritu. Publicó "Don Quijote en A-"»-
r ica" , que es un cántico de amor a la _ Patr ia ; 
"1-a santidad en el t rono" , ensayo literario en e l 

que palpita el fe 'vor y la sinceridad de su fe; 
obras de erudición como " E l soneto en Espa­
ña" , y novelas , como "Zarpa de h ie ra" , " E l H o ­
tel Juanini" , "E l dominio de la m u e r t e " y " E l 
balcón de la Alpujarra" . 

Deja inédita una he rmoía novela histórica acer­
ca de la conquista de Granada, que s= t i tu 'a 
"Granada se rindió entre amor" , que será publi­
cada por el Apostolado de la Prensa. 

En toda su obra resplandece la misma simpá­
tica nota de exaltación que constituía e' rasgo 
dominante de su carácter y que hizo de él un 
caballero del ideal. 

Nació en Granada, y siempre conse"vó como 
un tesoro su culto a la patria chica y el marca­
do andaluz, no en su lenguaje sino en sn a 'ma. 

Espíritu delicado, mostraba s i emrre una cor­
dial alegría que iluminaba su ca-áct'-r. Afabili­
dad en el t ra to, bondad p 'ofunda, limpia de to­
da afectación y converc iona ' i smo: b-^'-di'l since­
r a que part ía de lo más hondo del corazón y 
que animaba toda su vida, gu 'ando sus pas-o por 
la senda de la caridad y hacierdo d^ é' u-" buen 
amigo, un excelente compañero y un modelo de 
virtudes en su hogar. Es un soldado de la fe que 
ha caído en plena lucha. Es la r e d i a de' com­
pañero que nos a l e r tó y el b-i l l^ d-' un onti-
mismo que ya no volverá a resplandecer ent re 
nosotros . 

Nos dio ejemplo; Luchó por el triunfa del bien. 
Sufrió, y puso generosamente en sus esc- ' tos sus 
ideas, bañadas en el fecundo ambiente del sacri­
ficio.—Luis León Domínguez. 

Como homenaje a la memoria de nuestro llorado 
amigo, honramos nuestras páginas con un bello ca­
pítulo de su libro SmvUcfad en el Trow, donde 
brillan jurito a sus dotes de escritor los más caracte­
rísticos rasgos de su espíritu: 

X a s f r a i l í a s d e l C i e l o 

if^jtlorecía Amadeo I X en el ducado de Saboya. 
Su madre, la duquesa Ana, había educado a 

este prírc'pe en l?s más puras máx 'mis d^ h 
moral evangélica, con éxito ta', con tan bue-', resul­
tado, que la e'iucación del prínciipe más pa-ecía haber 
sido encomendada a los ángeles que a persona a 'g/na 
de la tierra. 

Merece, pues, esta egregia dama un preeminente 
lu.OTr entre las mad'es educadoras. 

Pero el natural de Amadeo era dec'didamente i""-
clinaidb a la -virtud; constituyendo el dis'intivo más 
sobresaliente de su nob'e cará-ter u -a caridad arden­
tísima con los necesitados, en cada uno de los cuales 
"^'a la más exacta imagen de Nuestro Señor Jesu­
cristo. 

Y no podía por menos dc ser ello así, ya que la 
más frecuente casi continua lectura d-̂  aq-e ' prín­
cipe, era el Evangelio, libro q-ue debieran pdoptar 
asimismo, para ser en tcdo m^omento consultado, to-
•dos los soberanos y príncipes d" la tierra. 

Pero ¡con qué fruto le'a y re'eía Am-deo la pa­
sión de Jesucristo ! ¡ Qué mares de sabiduría encon­

traba en ella; qtjé (piélagos d'' consuelos i-efables; 
qué aleccionamiento continuo ! L?t'a su cor-'zón' en­
ternecido y vertían sus ojos raudal"s d? lla''to con 
la lectura de las tílulzuras inefables del Cordero in­
maculado, dulzuras que premian los h-^mbes con el 
siempre renovado, más infamante y cruel d e los su­
plicios. 

Premió Dios en esta Kfida ésas virtudes, otorgando 
al duque una mujer. Violante, hija de Carlos V I I 
de Francia, en quici eran d" admira- la<: má- h e r ­

mosas prendas cristianas, que la colocban en el nú­
mero He las más ejemplares sposas. 
- Cuando subió al trono Amadeo, pu-de deoirse que 
estaba esa Corte gober-ada por á^sel-'s: tiles eran 
la paz, honestidad, respeto, ejemplaridad qii* en aqué­
lla resplandlecían. . - M ' 

La joya más valiosa de la corona ducal era la 
caridaidl con los pobres. 

Amadeo haibia hecho esa fvirtitid, la más esencial d é 
su reinado. No delegaba en nadie la fun-ió- a-gusta 
de socorrer a los necesitados. Tod-'s l o s d í n s dábase 
de comer en Palacio a gran número de pobres. Los 
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más artírajosos, los más míseros, los heridos par el 
estigma de las lacerías de la carne, los llagados, los 
conturbados por hediondas enfermedades, eran los 
preferidos del duque. Sentábales a la mesa y ser­
víales personalmente la comida. 

Estos rasgos de hervirá carid-d no dejaní de sus­
citar contradictores indiscretos que jamás acaban d 
comprender lo heroico y excepional que se oculta en 
aquéllos. Alguien debió advertir al duque que abat ; 
con.exceso en aquellas funciones el brillo de su co­
rona. Amadeo preguntó a su interlocutor si creía 
firmemerte el . Evangelio de Jesucristo; y ante la 
afirmación del "prudente", .díjole. el duque: 

—Acordaos de que Jesucristo asegura que lo que 
se haga con el más mísero de estos pobrecitos se 
hace con su misma persona. 

Refirióle, entonces, otro cortesano que acaso es­
tarían mejor empleados aquellos dispendios en ase­
gurar la defensa del territorio, que en mantener vaga­
bundos. 

—Alabo vuestro celo—contestó el duque, con su 
bondad liabítual—. Pero tened ente'idndo que los po­
bres sust'ntarVs por el p'-fncip» son las mejores t ro-
plas y las mejores fortalezas de un Estado; no ha-
bierdo arbitrio más eficaz ni más seguro p?ra que 

reine en él la abundancia, que repartir largamente las 
limosnas. 

Vencidos los contradictores, no volvieron a hacer, 
objeción alguna al santo príncipe. 

Cierto día, en conversación apacible coni el emba-: 
jador de una nación am'ga, derivó aquélla hacia el 
tema de los eritretenimiertos que sue'en ser espar­
cimiento y solaz de los poderosos. El embajador 
preguntó a! duque si gustaba de la caza y si man­
tenía numerosa trailla de perros. 

—Mucho gusto, en efecto—contestó Amadeo—, de 
ese deporte. Pero la caza en que me d'vierto es muy 
original y quiero que el señor embajador wea sus 
equifá j es. 

.Diciendo esto, abrió una ventana que caía a un 
gran patio, donde se daba en aquel momento limosna 
a centenares de pobres, d i c i c d o al embaj-dor: 

—^Mire el señor embajador la traillas que se sus­
tentan en mi Palacio. 

Ha pasado esta feliz escena a la posterdad, subli­
mando . y. enivolviendo en un nimbo de imperecedera 
gloria el recuerdo de ese generoso principe, q"Je, 
hasta cuar(:'o expiraba el 31 de marzo d» 1472 no 
tuvo otro pensamiento que el cuidado de los pobres. 

jtnte el mowpnfo politico; 3)ice 3). José Calvo Solclo 
O M la encuesta abierta por /4 B C sobre el mo-

mentó político dice nu~stro qu^r do rmigo el ilus­
tre ex nn'nistro f̂ e Hacienda de la Dictad ira: 

" E n T928 estimé conveuient'sima la reuní 'n del Par ­
lamento. Más me ío pare~e, l ó g ' c a r r e i í e e 1031. 

Urge, a mi juicio, la depuracón par'am-nta-ia de 
nuestras presuntas resronsab'li-'ades. Nos urge a nos­
otros más que a radie : conste ?sí. No de las res­
ponsabilidades políticas, que no existen, y si ex's ' ie-
ren alcanzarían al 80 p-^r ion de los futuros legis­
ladores. Sí de la gestio'^. Ardo en deseos de dar 
cuenta de la mía y ansio una imp'a-ab'e fiscalización 
con la serena entereza del que es 'á seguro dte su 
rectitud, aunque no de su acierto; q ie errare hiima-

mm est. 
Después... El país anhela que prosiga la obra mag­

na de l a s Confede'a-iones, que no se interrumpa ía 
kxmstrucción de ferrocarriles: que se conti úe a 
fondo—gastando 200, 300 m'llones, los que sean—la 
IJarcelación d- la'ifnndios: n''p S " in*»--BÍ'^q''e h a l f 
cultura y se forta'ezca la Universidad: qr." el ob-ero 
vuelva a verse libre de la tiranía sindicalista; que 
cuanto antes produzca nu^-stro s''elo el m ir, el ta­
baco y el algodón que necesitamos; que ci'rt- 's in­

dustrias vitales alcancen catego'-ía exportadora : que 
la justicia se haga barata y sencilla ; qu-i nuestro 
Ejército reduzca considerablemente sus cuadros de 
mando—cerca Ve 26.000 jefes y oficiales— con yeii-
tajas compensatorias para los que se retiren y rñejora 
de haberes para los que perma-'ezcan en activo: que 
no se frustre el conato naciona'i:ador d- in:'ustrias 
que, como la del automóvil, puede contar con mer­
cado suficie-te en el interior ; qu'= pa-a tridos haya 
trabajo y por doquier reine el orden, y q"e, en. con-
secuenciai mejore ' la cotización de la P"seta. 

Pero todo eso es incompa'iVe con h mo'-serga es­
candalosa, pertu'badoira, i"'fecunda y corr"siva de 
quienes todo lo subordinan al despe'ho o la qu'mera. 
Una libra esterlina vale 108 escu-'os portug-ieses. 'La 
pairidad nominal dlel escudo es el du-o espr-ñol. La 
libra, a 108 duros, esto es, a 540 pes'-fs. H ° aquí 
la risueña perspectiHa financiera de la Repúb'ica es­
pañola... 

Ar t°s que eso, todo. Contra es^, todos. Lo cuajl 
no constituve una posi-ión q-ief'^ta. A' contrario 
estimo que dentro de lo estatu'do deben c-mb'ar subs­
tantivamente muchos pri.rcipios y muchas cosas..." • 

<£a ináuslria. del aulomóvil 
г n el año 1929 la industi^ia del automóvil en Che­

coeslovaquia ha batido el record de prodiucción, 
llegando a la cifra de 15.000 unidades. El intercambio 
comercial ha experimentado un mejoramiento, dado 
que el excedente de la importación disminuyó nota­
blemente. Sin embargo, esto, en 1929, no fué consi­
derado como muy faivorable. 

El aumento de la circulación ha progresado r4 -
pidamente, p s a n d o de 24,000 unidades que figura-
ijan en el censo de i,° de octubre de 1926, a 37.000 
en febrero de 1928 y a 57.000 a fines de 1929. 
•jg'd fábrica A. B. Vólvo ds Gothenburg fSuecia\ 

_ que desde el año 1929 construye automóviles y 
camiones, calctila un aumento de su capital de co­
ronas 200.000 a m á s ' d e 4.000.00Ó de la misma mo­
neda. 

La sociedad ha colocado hasta ahora sin ninguna i 
dificultad su producción casi totalmente en Succia. | 
En 1927 se vendieron 297 automóyiles, en 1928 fue­
ron 0S3, en 10^9 se vendieron 1.383 y para 1930 se | 
calculó un"à" venta de 2.500 automó|viles de cuatro .a j 
seis cilindros, i 

#»a Allgemeine Maschlnienfabrin, de Matyasfoeld, j 
^ cerca die Budapest, es hasta ahora la única fá­
brica húngara de automóviles. Parece que existe ac­
tualmente la posibilidad/de crear una industria na­
cional húngara, siempre que pueda contar con el apo­
yo del Gobierno. No hace mucho tiempo, la citada 
fábrica pidió al Gobierno el aumento de los dere­
chos aduaneros de importación (30-35 por ciento) 
y una fuerte subvención como medida necesaria para 
asegurar un posible desarrollo de la industria alitc-
movilista nacional. 
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u u ü I L Ü l U U . 
José Luis de Arrese y Mag-ra, 

de la Cibeles en el siglo XVIII. (Estampa de la época.) 

Xas arilsiicas fu entes de ma dr id 
l^^tioda fuente artistica es conio un delicado tributo 

\ ) al agua, elemento l'ita! qire nutre y fecundiza 
a la ciudad. 

En este sentido, Maidtid ha rendido un espléndido 
tributo a sus ricos manantiales creando imiumerables 
y valiosas fuentes en sus calles, plazais y jardines. 
Desde 1513 acudieron a España escultores y marmo­
listas florentinos y milaneses para labrar sus fuentes. 
Figura a la cabeza de todos el inmortal Domenici 
Fancelli, que construyó el maravilloso sepulcro del 
infante D. Juan, en A(vála. 

Es curioso observar cóm» las fuentes rústicas se 
han ido convirtiendo, a través de los siglos, on mo­
numentos artísticos, merced/a un sentimiento de gra­
titud que muctve al hombre a rendir un culto de agra­
decimiento al lugar donde la tierra recoge y nos 
brinda ese precioso elemento de nuestra vida. 

Todo mamantial tiene algo de sagrado, y es muy 
justo que el hombre se esmere en engalanarlo y en­
riquecerlo. El artista italiano Bonanome estuvo al 
servicio de Felipe I I desdé 1562, construyendo artís­
ticas fuentes para Madrid y los palacios reales. Este 
escultor transformó dos fuentes rústicas de la Casa 
•de Campo en bellos monumentos ; construyó cuatro 
fuentes para El Pardo, y varias más paia Segovia, 
Aranjuez y El Escorial. 

A Ludovico Turquí se debe la primera fuente qve 
^ubo en la Puerta del Sol. Estaba instalada entre la 
Carrera de San Jerónimo y la calle de Alcalá, donde 
noy está el Hotel París. Quedó terminada en 1629; 
tenía una hermosa figura de mármol que representa­
ba la Fe, cuatro escudos, cuatro figuras de mrjer 

que arrojaban agua por los pechos y eran denomi-» 
naid!as "las arpías", doce mascarones y cuatro pirá­
mides. La estatua de la Fe es la que el vulgo desig­
nó con el sobrenombre de la "Mariblanca". En el 
siglo X V I I I se sustituyó esta fuente por otra más 
baja, en la que fué colocada la famosa "Mariblanca"^ 
que ha merecido ser objeto de numerosas composi­
ciones poéticas por iparte de los ingenios de la Corte. 
La célebre "Mariblanjca" pasó, en 1838, a coronar r'n 
miormmento de la Plaza de las Descailzas. Hoy des­
cansa en una saJa del Museo de la Casa Panadería. 

Otra de las más simpáticas y i>opulosas fuentes de 
Madrid es la Cibeles. Fué construida por dbs artis­
tas : la figura de la diosa y el carro fueron labrados 
por el escultor Francisco Gutiérrez, y los leones por 
Roberto Michel. 

Las fuentes del Prado también son beli'simas. E n 
la época en que lo que era campo inculto pasó a ser 
paseo cortesano—época de Felipe I I I—, se pensó en 
la necesidad de urbanizar dicho paraje; para atrave­
sar las hondonadas se construyeron puentecillos, s6 
levantó una torrecilla para la música y se bosqueja­
ron las primeras fuentes del .paseo. Estas eran rudi­
mentarias, pequeñas, y de poco valor artístico; se 
conserva memoria de t res : la del "Caño dorado", là 
"Sierpe" y la del "Olvidillo". 

Más tarde, en el reinado de Carlos I I I , quedó 
transformado por completo el Paseo del Prado, se­
gún el plan del ingeniero D. José Hermosilla y el 
arquitecto D. Ventura Rodríguez. Entonces se cons­
truyeron las hermosas fuentes que hoy lo adornan: 
la de "Neptunio", obra de Juan Pascual de Mena: 
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la de las "Cuatro estaciones", debida al escultor don 
Manuel Alvarez; las "Cuatro fuentes'', y la de la 
"Alcachofa", que hoy está en el Retiro. 

Las fuentes de Madrid, a más de su carácter or­
namental tienen su valor histórico. Recuerdan épo­
cas, hechos, fechas y detalles del pasado. 

Algunas han desaparecido. En la Red de San Luis 
hubo una: la de los_ "Galápagos", qt» hoy decora 
una plazoleta del Retiro. En la Piaza de Santa Ana 
hubo una magn.fica, coronada por la hermosa, estatua 
de Carlos V,. obra de Leoni. La estatua del Empe­
rador se conserva en el Museo del Prado. En ¡a 
Plaza de Santo Domingo hubo también una hermo­
sa fuente monumental, del tipo de las dibujadas por 
Rutilio Gaci. En la Plaza de la Villa estuvo la lla­
mada de los "Leones". En la Plaza de la Provincia, 
donde estaba la Carul de Corte (hoy Ministerio de 
Estado), estuvo la "Fuente de Orfeo" diseñada por 
Rutilio Gaci. En el Paseo de Recoletos, dcnde hoy 

está el monumento a Mesonero Romanas, hubo una 
fuente de mármol, con una columna formada por 
delfines, que sostenían con sus colas im tritón. 

En la Plaza de Oriente se conserva una de las más 
hermosas fuentes madrileñas. Está coronada por la 
estatua ecuestre de Felipe IV. La fuente, con sus leo-
r;es de bronce y sus figuras alegóricas, son debidas 
a los escultores Francisco Elias y José Tomás, y la 
estatua de Felipe IV a Pedro Yocca. 

En nuestros días hemos visto levantar, en el Ret i ­
ro, una fuente de verdadera importancia : la de Ra­
món y Cajal, obra del genial Victorio Macho, que 
ha simbolizado con sus alegorías las dos grandes 
fuentes de la vida y de la muerte, que mezclan sus 
aguas en un estanque de donde surge la figura del 
sabio histólogo español. Esita fuente cierra, por hoy,, 
el ciclo de las artísticas y numerosas fuentes de 
Madrid. 

X. X. 

£1 momento p o l i i i c o 

С a m b ó , C a m b ó y Cambá 

г 1 señor Camlbó está hoy en el primer plano de 
la poiit.ca española; y de que él se lo tiene muy 
sabido, dan fe sus nwmfestaciones al hablar oun 

los periodistas. 
El Üía troce—y .martes—^recibió en Madrid a los 

periodistas; en la noche de ese día regresó a Bar­
celona; cuando estas líneas vean la luz puede que 
esté otra vez en Madrid... 

—Deseo de ustedes—dijo el ex ministro catalán— 
que me disculpen porque no les reciba a diario. De­
ben acostumbrarse a la idea de que yo no hablo 
cuando no tengo naldia que decir. También les ruego 
que no den importancia a mis viajes, porque han de 
ser muy frecuentes y he de estar en Madrid tanto 
tiempo como en Barcelona. Siempre qi;e consideré 
preciso el hablar, lo hice ; y de todos los hombres 
públicos, el único que trató públicamente los proble­
mas pendientes he sido yo, sin parquedad ni confu­
sión. Ahora no tengo que decir nada Esta nociie 
salgo para Cataluña y volveré en seguida a Madrid. 

Aludió después a las conferencias que había sos­
tenido estos días con diversas personalidades polí­
ticas, y dijo: 

—Con el ministro de Fomento traté del problema 
ferroviario, y concretamente el punto de la petición 
de aumentos en los suelldbs de los agentes. Con el 
ministro de Hacienda, de la situación monetaria, y 
con el de la Gobernación, y con gran detenimiento 
por cierto, de las garantías que, a mi entender, son 
indispensables para celebrar unas elecciones sinceras. 

—Y entre esas garantías.,. 
—Al constituirse este Gobierno, y cuando se acor­

dó el nombramiento de alcaldes, yo jjrotesté en carta 
dirigida al presidente del Consejo, He sostenido y 
sostengo que no se deben verificar las elecciones con 
los alcaldes de Real orden. Lo más grave no es el 
nombramiento, sino el reparto. La Dictadura lo que 
hizo de bueno—aparte de las carreteras—fué el po­
rrazo que d'ó a las organizaciones caciquiles. Al de­
cidirse este Gobierno por la designación de los alcal­
des se dio la sensación de que volvía el favor y el 
poder a los mismos caciques que actuabam antes de 
la Dictadura. El Gobierno distrajo la atención t>i5-
blica de los problemas fcndametitales, y la llevó ha­
cia el fulanismo y el personalismo. 

—¿Cree usted que el Gobierno actual puede y debe 
hacer las elecciones? 

—Sí. 
—¿Por qué? 
—Jr'.or razones de urgencia. Este Gobierno es el que 

puede hacerlas en un plazo más corto; y para mi la 
rapidez tiene una importancia que algunos menos­
precian, sin que yo adivine los motivos en que .se 
tundan para pensar Idle ese moda 

España tiene planteado un problema monetario de 
cuya gravedad no se dan cuenta muchos españoles. 
Cada pimto de baja de la peseta o cada punto de 
alza de la libra no podrá remediarse sin ir a la 
estabilización. Pensar que se puede detener la cur­
va de descenso de vaia moneda con medidas adjeti­
vas, por muy acertadas que sean, es pensar e» 
una quimera. El mundo espera que el Parlamen­
to, como uno de sus primeros actos, estabilice la 
moneda ; y si ahora se dijera que el propósito se 
frustaba, la confianza se perdería totalmente. En­
tonces lav-antar a la moneda de su caída sería tan 
imposible como remontar hacia sus fuentes las aguas 
de los ríos. El quebranto sería irremediable en los. 
sueldos y en los jornales, con la consiguiente des­
trucción de la clase media. Excuso decir a ustedes 
el alcance de ésta, la mayor que puede tener Espa­
ña. Insisto, pues, en que el Gobierno actual debe ir 
a las elecciones lo más rápidamente que sea posible-

—Aunque la pregunta está implícitamente contes­
tada con su respuesta anterior, ¿cree usted en la po­
sibilidad de un Gobierno nacional? 

—Ya he dicho que lo mejor es que el Gobierno 
actual haga las elecciones. Ahora bien: estimo que 
este Gobierno debe sentirse íntimamente más fuerte-
Fortaleza que debe salir del propio ánimo no de 1̂^ 
ayuda y las colaboraciones ajenas. Los ministros de­
ben darse cuenta de la im.portancía de su cometid-o-
Y sentirse fuertes, 

• * • 

El lector habrá podido apreciar en estas mani_fe=' 
taciones del Sr. Cambó que habla con la seguridad 
y firmeza de im buen jefe de Gobierno; esa es 1̂  
principal impresión que se saca de su interesante 
charla. > ' 1 ' 
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José Luis de Arrese y Magra. 

Amigos y aamtradores del maestro, en et Retiro, ante el monumento, en el aniversario de su muerte. 
(Foto Pfi>.y 

h o m e n a j e 

¿ti el XI aniversario de la muerie de Qaldós 

Л nte el sencillo monumento que en el parque de' 
Retiro—obra genial de Victorio Macho—sper­
petua la memoria del glorioso novelista, se con­

gregaron el dia 4, fecha del undécimo aniversario de 
su muerte, numerosos admiradores de la obra galdo-
siana, para ofrendar un recuerdo, una plegaria, unas 
flores, un presente espiritual al padre de "Gloria", de 
"Marianela", <it& "Fortunata", del "Conde de Albrit", 
de "Pepet", de "Gabriel Araceli" y tantas otras 
inmortales criaturas, creción imperecedera del artista 
y del hombre. El acto fué tan sencillo como solemne. 

Don José Francés hizo el elogio dte la obra de Gal-
dos, y dio cuenta de la adhesión al acto de los alum­
nos del Grupo Escolar que lleva el nombre del autor 
de los "Episodios Nacionales". A continuación dio 
lectura a un telegrama de los nijos de Pérez Galdós ; 
y por último, anunció la intervención en el acto que 
se celebraba de la ilustre actriz Lola Membrivei, 
quien, además de rendir pública y personalmente su 
homenaje a Galdós, en esta fiesta del Retiro, se pro­
ponía reponer, mejor dicho, ivolver a estrenar en 
Madrid el drama galdosiano, hace años no represen­
tado, "Realidad", intento artístico merecedor de todo 
género de alabanzas. 

Aidtíantóse Lola Membrives, y al pie del monu­
mento dio lectura a un bello discurso, cuya paterni­
dad, según informaron los Sres. Alvarez Quintero y 
Francés, debe achacarse a la comisión en pleno. 

Las cuartillas, leídas magistralmente por la cele­
brada actriz, dicen así : 

"Tiene este anual tributo galdosiano, con el que 
gentes de diversa condición inauguran su vida Kn?--

cida en los primeros días de enero, y en el cual un 
grupo de escritores y artistas saborean la íntima co­
munión idealista con e! pueblo, algo que le define más 
allá de la piedad conmemorativa: la presencia de ni­
ños y mujeres. 

Toda la obra de Galdós está henchida de terniura 
hacia la mujer y de jubiloso optimismo hacia los 
niños. "Los hijos del hombre que alegran la vida" 
sonríen también sobre nuestras páginas del maestro. 
Claridad de mujer ilumina otras donde el hombre 
sigt% ivia-crucis trágicos o desabrigados, oscuros sen­
deros psicológicos. 

Y son precisamente mujeres y niños los que au­
mentan la no muy nutrida romería anual en torno de 
la estatua de Galdós. 

Gentes humildes y de honesta burguesía forman 
el fondo gris donde resaltan las figuras femeninas y 
de chiquillos con las manos floridas. Los mismos se­
res que circulan por sus libros. Los mismos que at 
leerlos sienten la íntima emoción de verse ante un 
espejo no acostumbrado al indecoro ni al disfraz. 
El hecho importa revelarse porque en él se logra, 
cada vez más, perfeccionar la ejemplaridad sensible 
del acto. 

Cuando hace doce años, en la tardle pálida de 1 5 
de enero de 1919, el alcailde de Madrid levantó la 
bandera española que cubría esta estatua y quedaron 
frente a frente el genio inmortal y la senecta figura 
perecedera cuyo trasunto físico se representa aquí, 
fué como si volviese la portada de un "Episodio 
Nacional" para que toda España le contemplase. 

Este episodio se tittila "Galdós"". No fué la voa 
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temblona del sagrado 'viejo quien lo había diotado al 
humilde amanuense, sino las manos juveniles de Vic­
torio Macho, las creadoras, golpeando con su cincel 
en el enorme bloque de piedra, que ha ido adquirien­
do, bajo el sol y el aire, cálida entonación c a m a l 

Generosamente se domó al pueblo, en doble otorga­
miento de homenaje al maestro y de enseñanza de 
una nueva estética. 

Unos cuantos escritores se imieron para que Gal­
dós tuviese uni monumento donde hay tantos hombres 
de mármol y de bromee que la gente ya ollvidó. Qui-
sjeron purificar un poco nuestra época de la triviali­
dad admirativa. No esperaron a que el viejo recio y 
ciego muriese para que se sintiera y se palpara in­
mortalizado por sus contemporáneos. 

¡ A y ! Tal iviez se retrasaroni. Ya no ipudo Galdós 
verse, en esa actitud tan suya de reposo bien ganado, 
en la atmósfera tranquila que envuelve el Retiro, 
Contemplarse a sí mismo glorificado por la luz de 
las horas claras de la mañana o adquiriendo ivaga y 
fantasmal apariencia en los vésperos, como en una 
simbólica agonía de la suya cada vez más próxima. 
Pero sus manos siguieron, sin embargo, el recuerdo 
de sus facciones, que la ceguera augustizó ; pasaron 
temblorosas sobre sus otras manos, inmóviles y uni­
das para un sosiego dé trabajo y de tiempo. 

Es el Galdós cotidiano, el Galdós coetáneo nuestro, 
el que lyimos soportar viril su agotamiento fisiológi-
,co. Poro es también el Galdós ya eterno, el Galdós 
de más allá de los siglos. 

Don Benito Pérez Galdós, con su silueta flaca, 
alta, suá bigotes blancos y sus ojos menudos, ocultos 
detrás de las gafas negras, tiene en la España inte­
lectual aquella importancia que tuviera en Francia 
Balzac; en Ingilaterra, Dickens, y en Rusia, Tolstoi. 

un gran agitador de las multitudes; pero teórico, 
sentimental; de ese mundo interior donde caben todos 
b s sueños que n¿ siquiera se lucha por realizarlos. 
Sus "Novelas contemp>ráneas" y "de la primera 

;época" responden a un concepto aparentemente vulgar 
e incoloro de la vida. Sus "Episodios Nacionajles" 
están db tal maniera ligados a nuestra historia, han 
sabido recoger las palpitaciones de nuestro pueblo y 
de sus quimeras, triunfos y descalabros con tan exac­
ta veracidad, que, como dice Enrique Bravo en la 
"España trágilca", ali aihrir cuailqt-,ier "Episodio", 
"vamos a ver la historia de España". 

Es ciertamente la historia nacional la que aguar­
da entre las páginas prietas y los largos párrafos del 
hbro. 

Y no historia dogmática, fría, estadística, ,sin ca­
lor de humanidad, sino plástica, palpitante, en un tal 
florecimiento de sí misma, que nos sentimos contem-
iporáneos de aquellos hombres, de aquellos gestos 

• que, sin aspecto trascendental entonces, habian de 
quedar eternizados. 

Lo que comúnmente se llama historia—explicó éi—, 
es decir, los abultados libros en que se trata de ca­
samientos dte reyes y príncipes, de tratados, de alian­
zas, de las campañas de mar y tierra, dejando en 
olvido todo lo demás que constituye la vida de los 
pueblos, no basta para fundamento de estas relacio­
nes, que, o no son nada, o son el vi.vir, el sentir y 
hasta el respirar de la gente. 

Realmente, en los "Episodios" galdosianos, los al­
tos hechos, los hombres célebres, suenan a veces on 
boca /pilebeya y se comentan en muy distintos lugares 
de aquellos donde acaecieron. Y el vivir, el sentir y 
hasta el "respirar" de la gente, es b que hallamos 
cuando nos acicatea la Curiosidad de ver la historia 
de España leyendo a Galdós. 

¡Grato y romántico desfile dte los caballeros enle-

vitados, con las corbatas de vairias vueltas, con el 
bigote y perilla zorrillistas o las patillas alfonsinas ! 
¡ Dulce teoría de damas con miriñaques y sombreri -
tos menudos y manos blancas, pulidas, dobladas sobre 
el regazo, en suave ademán de reposo, sosteniendo el 
pañuelo de encaje! 

Al "sésamo" galdasiamo se abre el pasado, y los 
cuerijos hoy encorvadlos y vacilantes o fundidos con 
la tierra fecunda de los camposantos, se enderezan y 
resucitan. 

Los caballos blanicos, los cráneos calvos, se cam­
bian en cabelleras oscuras y juveniles; laten de nue­
vo los corazones rebeldes ; toman los muertos o mo-
ribtmdos gallardías pretéritas. Los hombres de ayer 
aparecen tal como entonces eran. 

Y junto a ellos, es ese grato amalgamiento de las 
vidas privadas con las vidas públicas. "T i to" , el ¡per­
sonaje netamente, castiza,mente español. 

La sombra menuda, la traza madrileñísima de "T i ­
to" , ronda en estos atardeceres de primeros del año 
las cercanías de la estatua de su creador. Entre las 
siluetas oscuras de los árboles y los cendales de mor­
tecinos ópalos idte la nieblaj, se adüvina el ir y venir 
del personaje, carne de pueblo y fantasía de genio, 
con aquel mismo desembaraizo que circula por los 
"Episodios". 

Diiríase que es como ese o t ro oficiante invisible 
que en las festividades religiosas cuida de que el 
ritual no se olvide, no se extinga demasiado pronto 
los ferivorcs y las lianinarias entre el tumulto de los 
oficiantes vivos. 

" T i t o " estará así ahora en medio de los amigos 
die Galdós. Y nos acucia con aquella voz burlona, y 
u» poco piadosa. A cada instante les pregunta si re­
cuerdan bien. Su acento, sus dichos, sus giros de en­
trañable maternidad рф1и1аг, suenan a la voz y al 
estilo gaildosianos. 

Este vagar de la sombra, que presentimos en torno 
Muestro, nos hace buscarla más corpórea, más vivaz, 
con la firme vitalidad que supo imbuirle el maestro, 
como a tantas y tantas que importa no dejar se bo­
rren de miestro pensamiento ni se alejen de nuestra 
ruta futura. Bueno sería colocar aquí, cerca de la 
estatua, los Ibros ; una biblioteca asequible a todbs. 
Pero, además debiera leerse a Galdós radia mañana en 
todas las escuelas públicas; debiera reeditársele ince­
santemente en publicaiciones ultrapoprJares. Habrían 
de organizarse ciclos de conferencias galdosianas én 
ateneos y sociedades de toda índole. Se vería enton­
tes la enorme pureza cristiana, el arraigado y fecun­
do españolismo, la-generosa ternura que. contiene la 
obra de Galdós, a quien se calumnió alguna vez pre­
sentándole como peligroso para la educación cívica de 

• la adolescencia. Y era precisamente en ella en la que 
pensaba, trémulo de emoción, cuando le decía, por 
boca de otra, sus humanísimas creaciones, vagante aho­
ra también entre nosotros: "S i sois jóvenes, si .os 
halláis postergados por la fortuna, si encontráis ante 
vuestros ojos montañas escarpadas, inaccesibles altu­
ras, y no tenéis escalas ni cuerdas, pero sí manos 
vigorosas; si os halláis imiposibilitados para realizar 
én el munido los generosos impulsos del pensamiento 
y las le3'es del corazón, acordaos de Gabriel Araceli, 
que nació sin naxia y lo tujvo todo." 

Postróse a continuación ia actriz ante la efigie de 
Galdós, e hizo al patriarca de las letras la ofrenda 
de unas flores, aiCto que realizaron después todos le* 
concurrentes. • 

Los alumnos dtel gru(po escolar Pérez Galdós tam­
bién hicieron ante, el monumento la ofrenda dte ^unas 
flores^ y después de vitorear a España y a Galdós, .su 
dio por terminado d acto. 
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soáseos por ¿spaña 

Лгащиет 
Л raniueг tstá situado a Soo 

metros sobre el nivel del 
mar, en un extenso valle 

rodeado de colinas a la margen 
izq,uieridla del río Tajo y al sur 
de Madrid. Su clima es general­
mente ben.g.io y agradable; en 
primajvera y en otoño deja grato 
recuerdo al visitante, que puede 
recrearse tanto en su paisaje co­
mo en su temperatura. 

A los Reyes Cató.icos D. Fer- -
nando y Doña Isabel es a quienes 
debe su oiigen el Real Sitio; 
ellos adquirieron los terrenos per­
tenecientes a la Orden de Santia­
go y fundaion uixa casa do recreo. 
Los Monarcas que les sucedieron 
fueron ampliando y haciendo allí 
reformas liasta los días actuales. 
Felipe II construyó una gran parte del Palacio, sub­
sistente aún, y en él pasaba bastantes temporadas. A 
los Reyes Felipe V y Femando VI se deben impor-
ta-utísimas mejoras en Aranjuez; el segundo es el 
que traza la .población y ;dà todo género de franqui­
cias y privilegios a sus liabitantes. Carlos I I I y Car­
los IV añadieron nuevas construcciones entre depen-
der^cias y casas de la población : iglesias, cuarteles, 
etcétera. El primero de estos Reyes construyó dos 
puentes sobre el Tajo. En tiemix)s más modernos ha 
sido teatro Aranjuez de nacimientos y defunciones de 
personajes de sangre real y die algunos sucesos im­
portantes ; e-atre ellos, bien destacado y conocido, el 
motín contra el favorito de Carlos IV, D. Manuel 
Godoy, Príncipe de la Paz, ocurrido el 19 de marzo 
de 1808. También fué ratificado en este Real Sitio, 
por Carlos IV, el Tratado dfe Aranjuez, firmado en 
París el 14 niwoso del año X I I (4 enero 1805) san­
cionando la alianza db este Monarca con Napoleón I 
para hacer la guerra a Inglaterra. Cuatro años des-

Palacio Real—Salón del Trono. 

Aranjuec.— У isla general. 

•pues, el 5 de agosto de 1809, las tropas españolas 
lucharon en Aranjuez con las de Napoleón y las 
vencieron al avanzar éstas sobre Madrid. 

El Real Sitio y el pueblo puede decirse que f or - . 
man,' no obstante las diversas épocas en que se han 
llevado a cabo las edificaciones, un conjtmto perfec­
tamente armónico; se mezclan estilos diversos, dando 
a todo un sello de realeza que no es abrumadbra, 
sino alegre y simpática. Contribuye a tal efecto el 
delicioso mairco que encierra el cuadro ; marco for- : 
mado I p o r inmensas avenidas, por alamedas, 1юг árbo­
les gigantescos y centenarios de todas clases, casta­
ños de Indias de cuarenta metros de altura, huertos 
amenísimos regados ipor el Tajo y las maravillosas 
fuentes, muestra de gusto y de singular esplendidiez. 

La nota típica en Aranjuez es. sin duda alguna, la 
horticultura, y por ella ha sonado el nombre de Real 
Sitio en lugares distantes de Europa con sus fresas 
Hombradísimas, de exquisito sabor, y sus espárragos, 
<|ue en ninguna otra parte son iguales en calidad. 

El Palacio Real, a cuyo etv 
.gian<lecimie'4o han v e n i d o 
contribuyendo tantos Monar­
cas, es admirable por las múl­
tiples joyas artísticas que e:'-
cierra y porque cada uno de 
sus reales poseedores ha ido 
añadiéndole muestras patentí­
simas de riqueza y gusto. 

El Palacio, cuyos primeros 
arquitectos fueron J u a n de 
Toledo y Juan de Herrera, 
contiene salones que merecen 
ser examinados con todo de­
tenimiento. Unico en el mun­
do, tal vez, es el salón man­
dado deci^'rpr por Car'os H I 
con los productos de la enton­
ces floreciente y asombrosa fá­
brica de porcelana del Retiro. 
Hay que hacer constar que la 
porcelana, cubre en absoluto el 
techo y los muros. Tiene guar­
des placas y son admirables 
sus rocallas y sus chinescos, 
y magnífica por su trabaio la 
gran técnica que para fabricar 
tales piezas se aprecia. (En el 
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Jardín de ta Isla.—Fuente d* Hircuttt. 

Real Palacio de Madrid hay otro salón de este tipo, 
jpero de mepor tamaño y acaso menos importante.) La 
araña—adorno y complemento de este salón—fué tras 
ladada y se halla en el Palacio de Madrid. 

Otro salón interesante y curioso es el que está to­
talmente decorado con esipejos, dárJdole éstos su nom 
bre. Otro mandado realizéu- por Doña Isabel I I es el 
salón árabe, que es copia de ila Alhambra. El Salón 
del Trono tiene grandiosidad y riqueza. Asi podrían 
ser citados numerosos salones, en ninguno de los cua­
les falta la nota curiosa y auténticamente artística. Se 
eiicuentran abundantes cuadros de verdadero valor, 
sobresaliendo los que se dieben al famosísimo decora­
dor italiano Lucas Jordáni También sorprende la be­
lleza de los techos, cuyas ejecuciones son de Bayeu, 
Amiconi y otros pintores no menos notables. El mo­
biliario del Palacio es de los siglos x v i i i y prinpipios 
del XIX y responde cumplidamente a la categoría del 
edificio. Existe profusión de relojes, candelabros y 
toda clase de adornos de mesa. Es, asimismo, digna 
de ser citada por su sencillez de 
traza y decorado, la capilla, así 
como un oratorio con una obra 
de Maella, hermosa imagen de la 
Concepción. 

La escalera es obra de Feli­
pe V y una de las más elegantes 
y grandiosas que pueden apre­
ciarse en los Sitios Reales. 

Además del Palacio, merecen 
especial mención otros edificios 
públicos, tales oomo el Convento 
de San Pascual, en el tjue se en­
cuentran hermosas pittturas de 
Mengs, Tiépolo y Maella, v 
algunas casas con carácter pro­
pio. Como cuiiosidari citaremos el 
Palacio de Godoy, hoy transfor­
mado en hot?^ 
' La Casa del Príncipe, más bien 
conocida n^r Cas'ta del L-'b'afH-
es un rala"et= p'^r s- solo 
merece que se haga el viaje a 
Araniuez, Se compone de dos 
alas laterales y un cuerpo central, 
aue forman un patio cerrado al 
frente con puertas de hierro en­

tre madíones de piedra y verja. 
Convenientemente adosados al mu­
ro, se admira una bella fuente y 
trece estatizas en sus coriespon-
dientes hornacinas; sirven tam­
bién de decoración y avaloran cl 
euificio ve.ntj bustos üe marmol. 

Este palacete es único en su 
clase, pues no hay punto ni ador­
no en su interior, salones, etcéte­
ra, ni en sus fachadas, que rom­
pa lo armónico y logrado de s j 
estilo. Maella y Zacarías Veláz-
quez fueron los decoradores prin-, 
cipales y a ellos se deben pintf--
ras adinirables de muros y te­
chos; hicieron n.aravdlüi.>as minia-' 
toras al temple y ai fresco, y e.i 
su estilo neoclás.cj superaron a 
cuantos trabajaron antes que ellos; 
bería demas.ado largo enume­
rar aquí, ai rte decorac.ón, las 
magníficas riquezas que el pala­
cete encierra: los más variados 
•elojes, las más finas porcelanas 
.os más puros mármoles y mue­
bles de exqu.s.tez ii.dec.u.e for­

man el fastuoso conjunto, al qu; no se escat.maron 
•lajs miajdleras más finas, prodigándose ei pLti..o y ei 
òro. En cuanto al exterior—^bie.i conEei-v. ; 'do—ha su­
frido restauraciones sabias, sin perder su elegancia. 

Se llama la Casa del Príncipe porque se construyó 
con destino al Príncipe heredero. Se terminó en 1803-

Los jardines ofrecen un conjunto espléndido. El 
antiguo Jardín de la Reina, situado a la izquierda de! 
Real Palacio y que fué embellecido y ampliado por 
la Reina Doña María Luisa de Saboya, que encargó' 
a Boutelou, jardinero francés, la dirección del mismo,' 
es uno de los más bellos jardines de Aranjuez. 

Constituye un bello espectáculo la majestuosa cas­
cada que se precipita sobre el Tajo y que data de 
I7.S3- Desde Aranjuez intentóse realizar la navega-', 
ción flu-vial hasta Lisboa, y las aguas del Tajo fue-"j 
ron surcadas muchas -veces por pequeñas flotas para i 
recreo de los reales habitantes. Pero la navegación ' 
hasta Lisboa que Felipe II intentó no pasó de ser 
un sueño del iMonarca. 

Jardín de la Isla.—Fuente de la Espina. 
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"lernas mimares: 8 1 " & Ь U С l O " 3 O i fV С 

O tro de los (vencedores de la Gran Guerra que 
desaparece. Más concretamente: el venceikjr en 
una batalla, de esa batalla decisiva, como dice 

muy bien Le Temps, " q u e , en el curso de los siglos, 
detiene al invasor", asegura'-do la existencia nacio­
nal, y que, para Francia, un día lleva el nombre 
de Valmy, otro e l de Denain, y tambiéni el de los 
Campos Ctaláirnicos. Joffre e s , dígase lo Que se 
^ i e r a y contra todos los argumentos en contrario, 
el vencedor dtel Marre, i Qué frecuente y cuan hu­
mano que en la hora del triunfo no haya algún 
lugarteniente que quiera disputar al jefe b " lan'e-
les conquistados al enemigo! Pero si sobreviene el 
fracaso, todos procurarán soslayar s i гезгюглаЬ'Ь-
dad y echar toda la culpa del desastre sobre quien 
•asuma el mando superior. Ya lo dijo, en cie-ta oca­
sión, el mismo Joffre: "Yo no pido nada. Pero si 
la batalla de l Marre se hubiera perdido, ¿a quién 
•Se hubiera acusado de la d e r r ' t a ? " 

Y cuando no se le puede discutir la gloria de haber 
sido él quien dirigiera la batalla y ha'^e" р 'га li 
brarla, inftmdido en sus tropas el est>íritu de т и 
heroica геасс1'ч5т1 ofcRilva—^lo más dif il para e l 
mando—, lo que se hace es, como el personaje dte 
la celebrada obra de tos Quintero, q u e m d b-i im­
portancia a Sevilla ni al Guadalquivir, no dársela 
ni poca ni mucha a la batalla del Marne, y aseg 'ra­
cen la mayor de las tranquilidades que fué un fra­
caso para ambos contendientes. Pero el caso es q"e, 
como el instirito popular, 'que es siempre certero, 
asegura, la batalla de l Mar-e fué h salvaciói de 
Francia. Y cuando un país debe a una batalla su sal-
K^ción,' no sólo por el resultarito en sí. e n el aspectT 
•militar de las escenas sangrientas, sino por sus con­
secuencias en el ord-n internacional, no hay que darle 
vueltas: ese ejército, ese pueblo, ha ganado la ba­
talla. 

Siemjpire alrededor de las grarHes figuras que han 
obtenido, por un conjunto de afortunadas circuns­
tancias desde luego, pero principalme'te por s u s sin­
gulares aptitudes, por s u capacidaid y temperamento, 
por la fortaleza de su ánimo y las poderosas suges­
tiones que de ellos ha irradiado los más com letos 
triunfos: siempre, jnnto a las ll"ma'adis de entu­
siasmo de las multitudes, aparecen esos pebres seres 
que se complacen en atenuar la grandeza de los éxi­
tos y en discutírselos a quienes en realid?ld los alcan-
íaron. Y así, en el caso de h v'ctoria d"! M-"-ne. se 
opone Gaíiemi a foffre. "Qué miseria—dice Le 
Tevips con múchfsima razón—: como si ese inmenso 
lienzo que se desarrolla de Meaux a Verdún и? 
fuera una gra-n obra colectiva." ' • 
• Pero i y el fracaso del Plan XVIT ? ¿ Por q-é 
Joffre, testarudo, ciego, acumula fuerzas exces'-vas 
-en laíderecha y no ext-e'Hte siuficientem=nte Ь izquier­
da de . sus tropas ,para oponerse al movimi-^nto de' 
primíS-o y secx-ndb eiércitos a'emanes a, través. '"e 
í é lg ica? Mucho s e pi'ede -eseribir s'-bre esto р?гя 
dar una respuesta adecuada. No encaja en el carác-
.ter de, esta Revista una larga v doc4me"tpd-i co-".-
testación técnica. Mas presentándose el error co­
mo una equivocación tan d" bulto, Ь prime-o q-e 
la lógica opone a los asipavientos de cuantos se asom­

bran de la terquedad del generalísimo francés, es 
que el Gran Estado Mayor General y el alto mando 
tíe la vecina República tenían suficiente capacidad 
y preparación para no cometer un err r de la mag­
nitud del que se supone al decir que cuando todo el 
mundo sabía que los alemanes, por todas las noticias 
y todos los trabajos por ellos rralízados. iban a 
ejecutar, con mayor o menor amplitud, el movimiento 
de su ala derecha por Bélgica, sólo el ge::eral en 
jefe y los que le rodeaban estaban ignorantes de 
aquel secreto a voces. Algún (cía se acf^ra-á todo. 
Para mí tiene más elocuencia de la que parece el 
silencio de Joffre. ¿Es que, según ap ii t i con exce­
lente juicio un general francés, no intervim la polí­
tica en aquellos momentos, como era su derecho y 
su deber, prohib'endo al estratega e' lleva a cabo 
una fuerte concentración cerca de Bélgica? Tal oom-
centración tenía el grave inconvcnente de ser u ra 
amenaza de violación de la neutralidad be'ga,,. que, 
podía atraer la respuesta germánica y di-culpar el 
que los alemanes faltaran a la conve ción interra­
cional de garantía. " E n este caso—dice el general a 
que nos referimos—lá intervención b itá-ica, a la 
cual nosotros concadíamos tanta im/rortaneia. se tor­
naba, no sólo dudosa, sino improbable, y mejor era 
renunciar a una concertración que ofrecía tantos ¡aV 
convenientes políticos y militares." -V: 

Joffre, en' Memoria relativa a uno de los mo­
mentos de la guerra, ya expresó que "para juzgar 
de las causas que han llevado al mando a adoptar 
esta o la otra decisión, importa e'e cialmente con­
siderar el conjunto de las operaciones, v^r el lu­
gar que ocupa, en el cuadro general, el hecho que 
se quiere estudiar, y darse cuenta de las repercusio­
nes que hubieran tenido sobre T los acontecimientos 
que se han sucedido o suceden en otras partes." 

Mas sea lo que sea, en Joffre encontrarnos, al es­
tudiar su vida militar, sus cualidades de m-n-'o, su 
conducta ípara con las tropas, aquella razón suprema, 
la más elevada y la más indispensable, en que se 
basan los éxitos guerreros. Ya lo dijimos en otra 
ocasión en estas columnas. La primordial condición 
de un jefe para llevar a sus solda^'o'; al triunfo, es 
la de amarles, la de quererles como algo suyo, la de 
rrocurar en todo instante que "venzan" y "vivan". 
Todo el arte de mandar se encierra e-> aquellas pala­
bras, que Sócrates fué el primero hsce veintitrés 
siglos, en escribir, cuando, sobre todas las obligacio­
nes que debe cumplir un buen general ponía la die 
"hacer la felicidad de los que mandaba". 

Joffre, ante todo y sobre todo, se c u ' d b a del sol­
dado: sabía lo que vale sostener su moral, y de ahí 
la atenta mirada_ y la incl'nadó • afe-tuosn sobre él. 
V ellos, los "poilus", con la noble sencillez con que 
siempre se manifiesta el a!?^ po'-u'ar • venera­
ción emocionadla, le llamaban el "abuelo". E ' abuelo 
nue ama y manda, y que, por amor a los suyos pre­
fiere su muerte al deshonor. AI lado d-> esa cu-'lidad 
esencial en la que radica la mayor fuerza del veni-
oedor del Marne, todas las demás cosas que de él se 
diran. todo cujinto se haga para disminuir su pres­
tigio histórico,' no -vale casi nada. 

marco» de. ЗжаЪа 
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3>or lierras de Extremadura 

ei Casiillo de monláncheSE 

¡EscMhadme, don Rodrigo!, 
porque os lo vengo a advertir: 
a la reina Margarita 
cuentan que hicisteis morir; 
acusado estáis por ello, j 
y no es culpa baladí. j 

(Canción popular.) 

Л 1 sur de Cáceres, junto a los altos picos de 
la Cordillera Oretana, se asienta la villa 
de Montánchez, lugar de Cáceres. en Ex­

tremadura, donde como 'recuerdo de doradas eda­
des, se alza el castillo de su nombre, que en el 
t ranscurso de los siglos fué fortaleza romana, al­
cázar árabe, residencia señorial, templo y baluar­
te, prisión de Estado, cuartel general y, c^mo di­
ce Publio Hur tado, alb"rgue de pordioseros ni­
do de lechuzas, escondrijo de saurios, escorpiones 
y de toda clase de alimañas. 

Sobre elevado cerro que corona la ciudad, se 
ven aún restos de una enorme nave, de planta 
de forma irregular, construida de mampostería 
cimentada sobre enormes peñascos, con dos re­
cintos en forma escalonada. 

Exteriormente, es un polígono coronado por 
torres y almenas en algunos t rozos; la puerta 
principal, que mira hacia el Sudoeste, tiene la for-
tna de arco apuntado, y al Septentrión hav ot'-as 
más pequeñas, con algunas ra'ras y bellas inscrip­
ciones. 

El segundo recinto es más reducido, aunque sus 
muros tienen mayor elevación, denotando su ará­
biga construcción, con dos patios y va ' ias habi­
taciones en deplorable estado de conservación. 

Al Noroeste se levanta un torreón semicircu­
lar de reducido espacio, llamado desde antiguo 
"la prisión de don Rodrigo" , y en el punto 
culminante de la fortaleza hállase un a'jibe ára^ 
be que mide seis metros con noventa y s'ete cen­
tímetros de largo por cuatro metros con veint'-
t rés centímetros de ancho, dividido por tres na­

ves de desigual anchura con dos arque ' ías (de 
arco) sobre columnas de mármol y cerrado por 
bóvedas de medio cañón. 

Conocióse esta fortaleza desde la más remota 
antigüedad con infinitos nombres, como " M ö n s 
a n g u i s " . "Cas t rum Colubri", "Mon tangesh" , 
"Montanjes" , etc., siendo su verdadero or'gen ro­
mano, pues, aun cuando los alanos, tribus bá r ­
baras del Norte , que ocuparon la Lusitania, arre­
bataron a los romanos p 'azas y cabi l los , domi­
naron en la fortaleza de Montánchez los hijos 
de Roma, pasando a poder de los godos en t iem­
po del rey Eurico, 

Las tribus sarracenas que al ma^do de Muza 
ocupaban parte de la Penínsu'a, se apoderaron en 
713 del antiguo fuerte, ampliando su recinto hasta 
la magnitud que hoy se anrec'a, y a pesar de las 
innumerables revueltas entre mf̂ r̂os v c-is^ianos, 
Montánchez y su villa fueron esencialmente be r ­
beriscos hasta tifinn-^s He" rev D^n Ordeño II de 
León, que en sus conqui.stas por tierras de nr^ros 
las rescató del poder árabe en 918, después de 
triunfar en San Esteban de Go'-maz, d-sm-'nt»"-
lando el castillo y pasando a sangre y fuerro a los 
que no quisieron someterse a su bandería; mas 
los jeques y walíes extremeños, qu» s ó b *por el 
temor y la fuerza se hicieron t'-ib"tarios d=' ca­
tólico monarca, cuando éste se alejó a sus domi­
nios de León, se alzaron en reb"'ión y el castillo 
y la ciudad tornáronse mahometanos. 

El monarca Alfonso VI , en 1143, conquistó 
nuevamente la ciudad extremeña pero a' correr 
de los años, el emir almohade Abu Ishac hijo de 
Abu Jacob, ganó el castillo a los cristianos en 
1184, al apoderarse de varios territorios compren­
didos entre el Tajo y el Guadiana. 

El Padre Coria, en su "His tor ' a de Extrema­
dura", dice que en 1213 Alfors-^ IX de León se 
apoderó de la villa y de su alcázar, aun cuando 
su definitivo rescate no se realizó hasta 1129, 
al t omar las plazas de Cáceres, Badajoz y M e ­

lo 
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rida. E n estas peligrosas incursiones contra los 
sarracenos habían ayudado al rey leonés los ca­
balleros de la Orden de Santiago, y para recom­
pensar los servicios y aun para ensalzar sus ha­
zañas, donóles el soberano el castillo de M o n -
tánchez, o torgando su especial posesión al maes­
t re de la Orden, don Pedro González Mengo, el 
que formó con villa y alcázar una de las mejores 
y más codiciadas encomiendas de la Orden, lle­
gando al ext remo de guardarse en el castillo las 
fabulosas r iquezas atesoradas por los caballeros 
santiagueses, que celebraron en él algunos capí­
tulos generales. E n t iempos de Juan I I , en las 
revueltas promovida", 
por los rebeldes in- i 
fantes de Aragón, al- ! 
zó el castillo bandera 1 
p o r aquéllos, sitián­
dole don Alvaro de . 
Luna y r indiéndose 1 
solamente a la int i- ' 

mación que personal- J 
mente hizo el rey de J 
Castilla. -i 

En el siglo X V ju- I 
gó la fortaleza de .¡ 
Montánchez p a p e l 
principal en los ex­
traordinarios aconte­
cimientos de la O r - ^ 
den de Alcántara, co- i 
bijando entre sus mu- i 
ros al intrépido don j 
Alonso d e Monroy . 
antiguo clavero que 
se apoderó del casti­
llo a poco de haber 
sido elegido maes t re .. 
de la Orden mili tar i 
de Alcántara, t r a s J 
una, imponente acia- •' 
m a c i ó n popular ; y 
cuando se e"ojó con 
la reina Isabel la Ca- i 
tó'ica, después de ha- ¡, 
ber peleado por su :| 
causa en Trujil lo, hi- | 
zo proclamar rey de i 
Castilla a don Alonso , 
de Por tugal , siendo é' 
y sus partidarios ven­
cidos en la batalla de 
Albuera. el ' ' 7 He f e ­
brero de 1479. época 
en que se ret i ró a 
f o r t a l e z a montnnch ' -
na, sitiándola el con­
destable don Pedro de Velasco y el maest re de 
Santiago don Gutierre de Cárdenas ; y aunque 
ganó el intrépido don Alonso por el derecho d 
las armas , lo perdió por el pleito, en cuya reso­
lución intervinieron los jueces compromisar ios 
fallando en contra suya, aun cuando le reconocie-
ro derechos de rentas y le asignaron una decoro­
sa pensión para cubrir sus necesidades el resto 
de sus días, pero obligáronle a re t i rarse a Por ­
tugal. 

Ninguna importancia tiene en los sucesivos si­
glos este famoso alcázar, hasta que fué destina 
do por los reyes de Castilla, a quien de=de los 
Católicos perteneció su jurisdicción, como prisión 
de Es tado , encerrando en sus oscuros ca 'abozo" 
al orgulloso don Rodr igo Calderón, marqués d ' 
Sieteiglesias, después de su valimiento en t iempo 

José Luis de Arrese y Magra. 
de Felipe I V , dando nombre al tor reón donde es 
tuvo prisionero. 

Personajes notables fueron también encerrad 
en la fortaleza de Montánchez poír delitos de 
belión, y entre los que pudieran recordarse 
el marqués de Ayamonte , condenado a sufrir 
siones después de la intentona de formar 
las provincias andaluzas un T e i n e para su pad: 
el duque de Medina-Sidonia. 

Ruidosa fué la prisión del conde de Cant 'Ua-
na, pendenciero y atrevido, condenado por abo­
fetear una noche en' el Buen Retiro, en presen­
cia de Felipe IV, a varios caballeros con quie-

i i e s había cuestiona­
do, sufriendo tr istes 
días de presidio en 
los sombríos ca labo­
zos del castillo d e 
Montánchez; perdien­
do más tarde la im­
portancia que en pa­
sadas ed'.des alcanzó. 
• La más rica leyen­
da que rodea a este 
alcázar es aquella que 
hace referencia a Ios-
t iempos en que lo ha­
bitó como pris ionero 
el valido don Rodr i ­
go Calderón. No so­
portaba c o n m u c h o 
a í r ' " a d o el o rgu l loso 
marqués su reclusión, 
y como se quejase de 
la humedad de las 
bodegas donde estaba 
prisionero, se le aco­
modó en uno de los 
cubos del castillo, en' 
febrero de 1629 s iem­
pre bajo la vigilancia 
del alca'de de cor te 
don Francisco de I r a -
zábal. enemigo part i ­
cular d e l señor d e 
Ca 'de-ón. el que le 
amenazaba con esca­
parse d e l castillo y 
vencar cuanf^ humi­
llaciones recibía. 

Cuentan q u e una 
n o c h e lluviosa, des ­
pués de haber jurado, 
como siempre, v e n ­
ganza contra sus ene­
migos, a! ret irarse su 
c a r c l e r o . un desco­

nocido t rovador cantó en la parte baja del casti­
llo unos versos con voz tan aguda y c'ara, que 
todos los habitantes de la forta 'eza pudieron es­
cucharlo, y en los que reve 'aba que el principal 
delito que pesaba sobre el a 'ma de' marqués de 
Sieteiglesias, enfre otros muchos de que se l e 
acusaba era el de haber dado muer te a la reina 
doña Margari ta , mujer de Felipe I I I . 

Tan arraigados quedaron en todas las clases 
sociales aquellos cuentos de apariciones, que du­
ran te muchos siglos se contó como prodieio la 
leyenda de la blanca aparición que acusaba a 
don Rodrigo, el orgulloso marqués de Sieteigle­
sias, con lúgubre acento, de ser el asesino de la 
reina doña Margari ta . 

Concha 9>eña. 
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X a obra de Mar ía . Teresa 
Jimériez d e Blas acusa 
fino t e m p í r a m e n t o de a -

tista, singulares dotes de obser­
vación, depurado gusto y un ar­
t e que produce la emoción con 
la espontaneidad con que nos la 
ofrece la naturaleza. 

E s un ar te lleno de verdad y 
a l propio t iempo saturado de 
idealismo. T o d o él está bañado 
de claridad de ligereza, de ter­
nura. 

Abundan en la Exposición re­
t ra tos de niños. La art ista se 
ha sentido inclinada a estudiar 
rasgos, acti tudes, detalles, ges­
tos y expresiones infantiles. E s ­
tos re t ra tos tienen vida propia. 
Son caritas infantiles animadas, 
que se mueven, gesticulan, son­
ríen, hacen aciosas muecas y 
encantadores mohines. S m al­
mas de niños aprisionadas en 
los cuadros. Los gestos infanti­
les están expresados maravil lo-
•samente, con un gran sentido de 
t e rnura y una asombrosa sen­
cillez de procedimiento. 

El ar te de María Teresa J i ­
ménez tiene la n b'eza de la sin­
ceridad. Nada de convenciona­
lismo, nada de pretensiones de 
innovación modernista. Aquí só­
lo hay una artista, una verdade­
ra artista que se coloca ante el 
natural llena de entusiasmo y de 
verdad. Busca la nota de icada y 
bella que más ecos y simpatías 
despierta en su alma, y va t ra­
duciendo sus impresionci con el 
c laro lenguaje de una f'-rma ar­
moniosa, pura y estilizada. 

En estos re t ra tos hay mucho 
del Carácter de la propia art is­
t a : poseen el d^n de la cla-idad, 
la finura y distinción de su téc-

Señorita Leonor Л1 elendes. 

1 

Señorita María R'obles. 

notas de arle 

La niña Coivchita Bona. 

exposición 

de reíraios 

£ n e l S a l ó n que e n el 
g>alacio de 53lblioiece« 
y Шияеоя l l ene la Л е о 
e lac ión d e .ilmigon de l 
Arle, ha expuesto u n a 

interesante colección de 

treinta y Miele retratos 

l e d i s i i n ^ u í d a pintora 
señorita iHaria "Ceresa 

Jiménesi de Я1ая,'que 
lia lenldo u n gran éxito 
de critica y de público 

.nica, la extraordinaria gracia del 
estilo, la elegancia y la sencillez. 
Cada uno de los üibujos es un 
re t ra to individual de una perso­
na determinada. Exact i tud en el 
parecido, justeza, verismo. P e ­
ro lo más notable es que el con­
junto de toda la colección for­
ma un retrato acabado de la 
propia art ista; un retrato, no de 
su rostro, sino de su espíritu. 
Involuntar iamente , la ilustre di­
bujante ha ido dejando en su 
obra los rasgos más peculiares 
de su carácter. 

Componen la colección 37 re­
t ra tos , que tienen como nota 
distintiva lo que más vale en 
a r te : el sello inconfundible de 
una personalidad. 

María Teresa J iménez de Blas 
constituye, dentro de nuest ro 
ar te contemporáneo, un valor 
positivo. U n ta lnto claro e in­
tuitivo ha guiado a la labor de 
la artista por el camino seguro. 
Nada de precipitaciones ni avan­
ces peligrosos. La senda llana 
y firme de una buena disciplina 
artística; la p udencia de n'-
aventurar un paso sin saber a 
dónde se ha de afirmar, y juntu 
a esta prudencia, una afición 
decidida un fervoroso entusias­
mo; todas las características de 
una verdadera voc ción t o m r " 
el conjunto de las altas cua'i-
dades de nuestra distinguida ar­
tista. María Teresa tiene ya tra­
zado el amplio p 'an de su por­
venir artístico, y llegará a su fin 
con paso resue ' to, venc 'endo to­
das las dificultades del camin 

¡Saludemos este nuevo valor 
artístico que hoy se nos ofrece 
con tan claras y hermosas pro­
mesas!—X. X. 

Teresita. (Estudio.) 
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Жиёя p e d ilustre 

¿1 alcalde de 3^aris, conde de Castellane 

гi alcalde de Paris, conde de Castellane, es nues­
tro huésped. Para corresiporxler a la visita que 
recientemente le hizo en la capital francesa 

nuestro alcalde Sr. Marqués de Hoyos, llegó ayer 
a la corte, acompañado de su distinguida esposa. 

En la Estación del Norte fué cumplimentado por 
una comis.ón municipal, embajador de Erancia у otras 
distinguidas personalidades. El conde de Castellane re­
cibió los saludos y la bienvenida de todos los presentes, 
y correspondió con frases de agradecimiento por la 
cordial acogida. Después se dirigió al hotel Ritz, 
donde se hospeda. Con los condes de Castellane llegó 
a Madrid el síndico de la Municipalidad de París, 
M. Boucaille. 

En el hotel Ritz, el conde de Castellane recibió, a 
poco de llegar, a los periodistas. Sus primeras pala­
bras, después de su Uegalda a Madrid, fueron para 
expresar su impresión magnífica de la capital, que 
ha progresado tanto y que admite su comparación 
con las más hermosas ciudades de Europa; su gra­
titud por la gran acogida que se le ha dispensado 
Vor parte del alcalde y demás representantes del 
pueblo de Madrid, y su admiración por el clima in­
comparable de España y por el cielo madrileño. 

_ A mediodía se celebró en la Embajada de Fran­
cia una comida. Terminada, el alcaldle de París hizo 
las obligadas visitas de cortesía y estuvo en Pala­
cio para firmar en los álbumes de Mayordomía. Por. 
la tarde se celebró una recepción en el Ayunta­
miento, a la que concurrieron personalidades oficia­
les, presidentes de Centros y otros muchos invitados. 

En el Patio de Cristales, profusamente adornado. 
S e /verificó el acto. 

Discurso del marqués de Hoyos . 

Dirigióse, en primer lugar, el marqués de Hoj'Os 
al embajador de Francia, expresándose en los si-
.guientes términos: 

"Señor embajador: Sean mis primeras palabras 
para dar las gracias al representante de la gloriosa 
Francia por asociarse a la ceremonia que hoy aquí 
celeforamos, dándome así ocasión de reiterarle el 
afecto y simpatía de Madrid' hacia su noble nación 
y hacia su propia persona. 

Con su presencia aquí renueva y acrecienta la la­
bor que para la com/penetración de nuestras dos 
grandes naciones viene realizando, y que todos agra­
decemos." 

A continuación leyó el siguiente discurso: 
"Señor presidente del Consejo municipal de París, 

señor síndico municipal : Madri'dl entero, represen­
tado por su Ayuntamiento, deseaba y esperaba im­
paciente vuestra Hígada para exteriorizar sus sen­
timientos, del más vivo afecto, por vuestra admira­
ble ciudad. El alcalde, a quien cabe el honor de di­
rigiros la palabra hoy, tiene, además, un motivo qu; 
viene a hacer más vivo ese deseo: tal es el recuer-
tìio de las pruebas de consideración y amisipsa asi­
duidad que hubisteis de prestarle, en unión dé otra: 
importantes representaciones de las actividades de 
vuestra hermosa capital, durante su reciente"'visita a 
la misma. Guardaré de ella un recuerdo inolvidable, 
tanto más cuanto que no eran vuestros agasajos sólo 
expresión dte nuest'-a amistad personal, sino que es­
pecialmente eran debidos a vuestra simpatía a ra! ciu­
dad natal, nue h-ov represento. 

Todo e s hoy júbilo en Madrid por la llegada del 

presidente del Consejo municipal de París. París, 
nombre a cuyo mágico conjuro todos l 's cerebros 
vibran. Capital del corazón ae Europa, de nuestro 
pueblo vecino y compañero de glorias y fatigas. Uni­
dos hemos marcliado, siempre en vauguaruia, al tra­
zar con nuestras hazañas la historia del mundo. 
Nuestra literatura y nuestro arte y los vuestros i>e 
responden mutuamente como eco, no insensible, sino 
sentido conscientemente. Nuestros héroes y los vues- ' 
trtís son cantados por ingenios franceses y espa­
ñoles. Nuestro parentesco y afinidad moral se liacen 
patentes de modo visible por los enlaces ote nuestras 
infantas y vuestros príncipes desde la más remota 
antigüedad. Princesa española fué una de vuestras 
más preclaras Reinas, que dio el ser a vuestro San­
to Rey, héroe de las Cruzadas. Las vicisitudes que 
en paz y en guerra corrimos juntos han fortalecido-
y afianzado nuestro cariño y aprecio. Para toda Es­
paña el tipo completo idie vuestros compatriotas es 
el caballero Bayarda 

Gran satisfacción es para mí poder desde este 
Ayuntamiento de Madrid, la capital de España, roga­
ros transmitáis un respetuoso saludo al hombre ilus­
tre que con mano segiaa rige los destinos de Fran­
cia, vuestro presidente S. K Gastón Doumergue. Lo 
es ¡gualiTiente reiteraros que el pueblo de Madrí'i 
siente por el de París la más fraternal y efusiva 
simpatía, que os da la más cordial biemvenida y dirige" 
un especialísimo y rendido saludo a la ilustre dama 
condesa de Castellane, que nos honra con su visita, 
representando a la dama francesa, tan admirada por 
nosotros. 

Hacemos votos para que os sea agradable vuestra 
permanencia en Madrid, que marcará para este Ayun­
tamiento una fecha venturosa e imborrable." 

Discurso del conde de Castellane. 

El conde de Castellane, una vez que la orquesta 
interpretó la Marsellesa, escuchada de pie por cuan­
tos asistían a la recepción, leyó su discurso de con­
testación al alcalde de Madridl 

" N o encuentro palabras—comenzó diciendo—para 
expresar dignamente la magnífica acogida que, tanto 
a M. Boucaille como a mí. nos lia.r» dispensadlo al pi­
sar el suelo de vuestra ciuda'd'. La caballerosidad, la 
proverbial cortesía española nos ha colmado de ateu-
ciones y deferencias. Las palabras que tan amable­
mente nos ha dirigido el alcalde de Madrid, lo mis­
mo que los aplausos con que han sido subrayadas 
por sus colegas y por la brillante concurrencia que 
asiste a esta recepción, nos llenarían de emoción y 
de gratitud si en ellas no viéramos el testimonio de 
vuestra amistad personal y la de todo el pueblo ma­
drileño, cuya gran simpatía por París y por Francia 
conocemos. 

Cómo nuestros sentimientos corresponden a los 
vuestros, habréis, señor alcalde, podido observarlo 
en la visita, demasiado breve por cierto, que tuvo a 
bien hacernos el pasado mes de diciembre y a la que 
tenemos la satisfacción 'dte corresponder ahora. 

París ha sc-t 'do siempre por Madrid y por Es­
paña una gran simpatía y un afecto singular, que 
simiboliza constantemente la frecuencia con que nues­
tros escritores y artistas han venido a pediros temas 
de insniración para sus obras." 

Añade que cada día están las dos ciudades—París 
y Madri'dl—más unidas por lazos de afinidad de ra-
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za, de cultura у de comunidad de ideas. "Nuestros 
dos pueblos han visto claramente lo profundo de su 
fraternidad. Sentir en todo momento latir el cora­
zón йе España al ritmo nuestro ha sido para nos­
otros de gran satisfaccióa " 

Habla después con gran elogio de Su Majestad el 
Rey de España, "a quien se debe—^añade—la graiii 
obra de acercamiento de ambas naciones". 

" L a sangre de los Borbones que circula por sus 
venas le predestmaba a ser la más alta erjcarnación 
de Ь amistad francoesi>añola. No puede olvidar Fran­
cia el afecto del Rey de España en las borasi som­
brías de aquel país, cuando, sus destinos estaban en 
peligro. Los corazones franceses están conmovidos 
por la delica'díezav impregnada de humanidad, de q'ue 
dio muestras S. M. el Rey durante la guerra. 

Yo creo.— agrega—interpretar fielmente el pensa-_ 
miento de la capital de Francia expresando el testi­
monio de la simi)atía que nuestro país siente por 
Su Majestad Alfonso X I I I y toda su Real Familia. 

Nuestra amistad por España no se contenta mn 
exteriorizarse en fiestas y ceremonias por brillantes 
que sean, pues queremos que se traduzca en actos de 
mayor elocuencia y eficacia." 

Se felicita del éxito creciente de la enseñanza del 

idioma castellano en Francia, hablando del interés 
con que siguen la producción de nuestra escuela de 
pintura y el fervor con que acogen las obras sinfó­
nicas o teatrales de nuestros músicos. 

"E l espléndido desarrollo—dice—de las artes y le- ' ' 
tras contemporáneas no tiene defensores más entu-." 
siastas que nosotros. En ello hemos encontraldb nue­
vos motivos de admiración y de amaros. 

Inspirándome en estos sentimientos, traigo a la 
villa de Madrid y a España entera el afectuoso sa- ' 
ludo de Par is i" 

El discurso del conde de Castellane fué largamen­
te ovacionado. 

Terminadla la lectura de los discursos, se celebró-
un concierto, a cargo de los artistas Sres. Zabaleta,. -
Lucas Moreno y señora Ottein. 

A continuación del concierto se sirvió a los jn- . 
vitados una merienda en el salón de sesiones y en el-
Patio de Cristales. 

El escuadrón miunácipal, con uniforme de gala, for--
maba en la plaza de la Villa, dando guardia en las-
escaleras y portal del edificio inldi(viduos del Cuerpo^ 
de Policía urbana, también con uniformes de gran 
gala. . : . . 

S u m a i e s l a d e l 9 t e y e n e l c u a r f e l d e Ж ú 8 a r e s d e d ' a r i a 

rlyer tarde visitó Su Majestad el Rey el cuartel 
de la calle del Conde-Duque, donde se aloja el 

regimiento de Húsares die Pavía. 
Su Majestad fué acompañado por el jefe de su 

Casa Militar, general D. Pío López Pozas. En e! 
cuartel fué recibido por el capitán general de la 
región, general D. Federico Berenguer ; el goberna­
dor militar de Madrid, D. Juan García Benítez; e! 
general jefe de la división de Caballería, señor Ruiz 
•dlel Portal, y el jefe de la brigada de Húsares, ge­
neral Kirkpatrik. 

El coronel del regimiento. Sr. Giraldo Gallego, y 
los demás jefes de Pavía, acompañaron a Su Ma­
jestad en la revista del local. El Monarca revistó 
primeramente la fuerza del regimiento, que estaba 
formada, pie a tierra^^ en el ipatio principal del. 

cuartel. Después de este acto le fué impuesta la cruz: 
dlel Mérito Militar, con distintivo blanco, al subofi­
cial jefe de la banda de trompetas, Sr. Silva, por s.u-
ictmportamiento el idíai de la sedición de Cuatro 
Vientos, 

Los escuadrones de Húsares desfilaron luego ante-
Su Majestad en columna de honor, vitoreándole. 

El Rey revistó a continuación detenidamente todas 
las dependencias del cuartel, que se hallaban en per­
fecto estado de orden y policía. Finalmente se re­
unieron todos los oficiales en la Sala de Estandar­
tes, donde escucharon la felicitación de Su Majes­
tad, quien al dtespedirse fué vitoreado entusiástica­
mente por el público que se había oorgregado en las-
inmediaciones del cuartel. 

S l o g i o s a E s p a ñ a y a l Э 1 е у 

OZ senador señor Marcel Plaisant publica en el 
periódico "Capi ta l" , de París , un artículo so­

bre el Rey de España, de donde sacamos el si­
guiente párrafo: 

" E n esta to rmenta no se puede reprimir un 
movimiento de simpatía por la persona del Re j ' 
Don Alfonso X I I I , Sus cualidades eminentes evo­
can invenciblemente en un francés que tenga el 
sentido de la tradición, la gran sombra del que 
tan bien supo desempeñar su oficio de Rey. Su 
actitud francamente francófila durante la guerra: 
¿tuvo por causa esta descendencia ilustre o es 
un nuevo test imonio de su carácter caballeresco? 

De todos modos, el méri to existe en perseverar 
en esta fidelidad activa, a pesar de las presiones^ 
que sobre él se ejercieron. Tampoco puede pasa r 
inadvertida la orientación tan notable dada a la 
política de España en Ginebra, donde su delega­
ción, admirablemente dirigida por el señor Q u i ­
ñones de León desempeñó un papel p reponderan­
te en los debates que precedieron y siguieron la 
entrada a Alemania en la organización de la paz.. 
De la resolución española votada por la Sociedad 
de las Naciones en 1925 salió el pac to de L o -
carno." " . i M -i 

Montera, núm. 2 2 H O T E L I M P E R I A L Propietario: D. Sa-̂  
M A D R i n - . ^ 1 turnino Areni l las m. A u K 1 u P e n s i ó n completa desde l 7 ptas . — — 
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^or Marcela de San Félix viendo pasar el entierro de su padre, Lope de Vega. (Cuadro de Suàrez Llanos, del Museo Nacional.;; 

£ope d e l e g a 

g l día 4 del próximo febrero se cumplirán 296 
años 'á'e la muerte de frey Lcjpie de Vega Carpio. 

"El Monstruo de la Naturaleza", como le lla­
mó Cervantes—expresando con esta frase la clase de 
admiración que sentía por el coloso—, es una de las 
figuras más complejas, grandiosas y representativas, 
no ya del teatro español, sino del teatro universal, y 
» 0 de un siglo, sino de todos los tiempos. 

A medida que pasan los años, su personalidad se 
agiganta y su portentosa obra—porte-tosa en calidad 
y cantidad—adquiere valores insuperables. 

Lope de Vega alcanzó las cumbres de la universa­
lidad sin dejar de ser muy español, acaso el más 
español de todbs nuestros grandes escritores. Esta 

•nota constituye el rasgo domina'-te de su carácter. 
Dice el maestro Menéndez Pidal, que de !i ' ' t ra 

de Lope de Vega podría sacarse una antología de 
folklore español del más alto valor documental. 

En este valor se cifra su carácter ; lo que hay en 
el gran poeta de tradicional; lo que tiene de popular 
constitirye la luz de su genio. 

Con acertada intuición supo el exfelso dramaturgo 
penetrar en el alma del pueblo; profundizó en ella, 
desentraííó sus secretos, sacó de su entraña fecuudbs 
gérmenes de poesía, y dio vida y desarrollo a estos 
gérmenes. 

Ya hace notar Edgar Quinet todo el valior artístico 
de este carácter. Todo el teatro de Lope es un perpe­
tuo ennoblecimiento de las invenciones de la multitud. 
En sus sublimes versos se oye constantemente el eco 
die esos cantares populares, que recuerdan a España 
su genio nativo y señalan al s¡aibio los caminos tra­
zados por la Naturaleza. 

La labor de Lope de Vega tiene, en este sentido. 

un mérito y una significación doblemente admirables. 
Era la epoda en que se imporrla en todas partes la 
influencia del Renacimiento italiano. Los poetas cul­
tos tenían a gala imitar la antigüedad helénica; se 
seguía a Pindaro y a Homero con verdadero entu­
siasmo. Este era el gusto imperante. La escuela helé­
nica resonaba en Castilla desde el siglo xvi . El Re­
nacimiento triunfaba; la resurrección del genio clá­
sico es la nota uwjversailmente admitida y. apreciada ; 
los poetas se dejaban llevar por esta corriente en 
alas del éxito y de la fama. 

Pero Lope de Vega es un genio esfsfiol, ratamente 
español; está enamorado de lo nuestro. Su alma vi­
bra al unísono de la tradición ib"ra : ama l^s ca''tos 
populares, las leyendas hispanas, la roca fuerte e in­
conmovible de la Patr ia; sie-te toda la grandeza de 
la vieja Castilla, Tiene el valor dte desdeñar la in­
fluencia de lo que viene de fuera ; t'ene la a'tivez 
de esquivar el dorado brillo del Renacimiento... iQue 
otros sigan serR-ilmente a Pindaro, que otros vayan a 
beber en las fuentes pagaras; él no sie some*erá a 
esta servidumbre, tiene alas propias, tiene luz pro­
pia, tiene el noble orgullo de no dejarse arrastrar 
por la oorrierte ! Estima sobre to<1as las cosas al 
genio español; con esto le bastará. Cierra los ojos a 
las pompas y esplendores del Renacimiento; sostiene 
y defiende su propia persoraliidbd, su historia, su 
ideal. 

Hoy la obra de Lope de Vega produce asombro. 
Es un mundo, un universo; es una creación^ Es Es­
paña con sus tesoros espirituales. Por eso, la obra 
de Lope ofrece destellos sobrehurnanos. 

Un rasgo, un solo rasgo, nos dará idea del valor 
unilviersal de esta obra. Hay, entre las inmortales jo-
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yas 'del teatro de Lope, un drama q'Je se desarrolla 
en un oscuro y limitado rincón español, c ya lu2 
ha pasado las fronteras y ha vencido los prejuicios 
de pueblos muy distantes. Se titula este drama Fuen­
te Ovejuna. Esta obra fué traducida al r ' s o en el 
siglo XTX. Fué representada, con éxito, en dicho pais. 
Han pasado los años. Rusia ha cambiado de vida 
radicalmente, y hoy ha, vuelto a ser interpretadlo el 
drama de Lope con mayor éxito qu° a tes. 

Fuente Ovejuna se representó en España en el si­
glo XVII, y al cabo de los años aparece en Rusia 
como una obra innovadora, fuerte, modernísima, Uens 
de ideas originales, capaz de emocionar y hacer pensar 

a un pueblo inquieto y místico, como es, en el fon- . 
do, el pueblo ruso. ! • 

¿Qué secreto encierra este fenómeno? Que e » 
Fuente Ovejuna el protagonista no es un hombre, 
sino un pueblo, el pueblo del Romancero. 

¡Asombroso fenómeno! He aquí una sorpresa para 
los que no han llegado a comprender todavía el v a ­
lor de nuestro siglo x v i i . 

España acaba de dirigir un rayo de su luz al pue­
blo ruso, y se ha valido para la proyección de ese 
rayo de tm hombre del siglo x v i i . Verdad que este 
hombre vale por una generación de grandei hombres. 
Es nada menos que Lope de Vega Carpio.—L. L. 

£a enciclica de Su Santídad g | S Я l Л Г Ì O f a t f l l l í , а Г 

gn su reciente encíclica sobre el m a t r i m o n i o -
consideradas las presentes condiciones de la 
familia y de la, sociedad, sus necesidades, erro­

res y vicios—, Su Santidad el Papa Pío X I de­
dica a la cuestión del salario la atención que 
merece; se destaca por su oportunidad y por el 
espíritu justo y paternal que le inspira, porque 
en el ambiente está que en este aspecto económico 
radica la gravedad del mal que la sociedad ac­
tualmente padece. 

P roc l ama la justicia del salario familiar, es 
decir, del salario mínimo "a que tiene derecho 
todo hombre para mantener a su mujer y a sus 
h i j a s " ; " n o es lícito pagarlos menores" , y, ade­
más, es un peligro, porque "sí las personas lle­
garen a tal estado de desesperación que, no 
teniendo ya nada, nada temen que se les quite, 
esperan que conseguirán grandes cosas de la per­
turbación de la colectividad y del orden social." 

E n cuanto al salario se refiere y a la admo­
nición a los gobernantes , que deben tener en 
cuenta la necesidad de las familias pobres de ta'> 
manera "que pongan su remedio entre las prin- ' 
cipales preocupaciones de su potestad", dice así 
el texto íntegro de la encíclica: 

" Y en pr imer lugar, es preciso procurar con 
todo ahinco lo que ya nuest ro sapientísimo pre­
decesor León X I I I había decretado, a saber: 
"que en la sociedad civil se establezca el equili­
brio económico y social de tal manera que todos 
los padres de familia puedan merecer y obtener 
lo necesario para sí para su esposa y para sus 
hijos, según su posición y el lugar donde rest-
dan, porque el operario es digno de su jornal, y 
negarle éste o dárselo menor de lo que es equi­
tativo, es hacer grave injusticia y se pone entre 
los mayores pecados en la Sagrada Escri tura , 
pues no es lícito establecer jornales tan bajos 
que en las actuales circunstancias no sean sufi­
cientes para mantener una familia. 

Sin embargo, es preciso evitar que los mismos 
cónyuges, y esto mucho antes de que contraigan 
matr imonio, se preocupen en pervert i r o dismi­
nuir por lo menos, las futuras incomodidades y 
necesidades de la vida, sino que sean instruidos 
por personas peritas acerca del modo de cómo 
puedan hacerlo eficaz y honestamente a la vez; 
porque es preciso hacer de modo, si ellos no se 
bastan a sí mismos, que sean socorridos por las 
sociedades de sus semejantes, tanto privadas co­
m o públicas. 

Pe ro cuando de este modo no se puede aten­
der a la familia, sobre todo si es numerosa y po -^ 

co pudiente, el amor cristiano del prój imo r e ­
quiere en absoluto que la caridad cristiana com­
pense lo que falta a los indigentes; que los r i­
cos, sobre todo, socorran a los pobres y no lo» 
gasten en vanidades los que tienen bienes su-
perfluos, o los malgasten de cualquier manera* 
sino que los dediquen a sostener la vida y la sa­
lud de aquéllos que carecen aun de las cosas ne ­
cesarias. 

El que da a Cristo en los pobres , recibirá deí 
Señor, cuando venga a juzgar al siglo, ubér r ima 
recompensa ; el que hiciere lo contrario recibirá, 
su castigo. Pues no en vano nos advierte el j \ p ó s -
tol : "Si uno tiene riquezas de este mundo y ve 
que su hermano está en necesidad y apar ta de 
él sus entrañas, j de qué manera la caridad ds 
Dios permanece en é l ? " 

Y si los subsidios privados no son suficientes,, 
es propio de la autoridad pública suplir las defi­
ciencias de los pairticulares en asunto de tant . i 
importancia, cuanto es para el bien común !» 
condición de los cónyuges .y de las familias. 
Pues si a las familias, sobre todo las que t iene» 
muchos hijos, les faltan convenientes viviendas: 
si el padre no puede encontrar ocasión de obte­
ner trabajo y a l imento; si para los usos cotidia­
nos no se pueden comiprar las cosas sino a pre­
cios exagerados; si también la madre, con no-
pequeño detr imento para el hogar, se ve ob'iga-^ 
da a buscar un jornal con el propio t rabajo; sí 
ella, en los ordinarios o extraordinarios trabajo.* 
de la maternidad, carece del conveniente al imen­
to, medicamentos y auxilio de un buen médico, 
y cosas de este género, todos vemos, si los cón­
yuges se desesperan, cuan difícil se les hará la 
convivencia doméstica, la observancia de los 
mandamientos de Dios, y, además, cuánto peligro 
para la seguridad pública, para la salud y la vida: 
de la misma sociedad civil puede provenir de 
esto, si las personas l legaren a tal estado dc 
desesperación que, no teniendo ya nada, nada te­
men que se les quite, y esperan que conseguirá» 
grandes cosas de la perturbación de la colectivi­
dad y del orden social. P o r lo t an to los que tie­
nen el cuidado de la nación y del bien común, 
no pueden descuidar estas necesidaes de los ma­
trimonios y de las familias, sin que causen grave 
perjuicio a la sociedad y al bien común. Al hacer, 
por lo tanto, las leyes y al establecer los presu­
puestos públicos, tengan en cuenta esta necesi­
dad de las familias pobres, de i tal manera que 
pongan su remedio enbre las principales preocu-
paciorics de su potegtad." 
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г1 "Diario Oficial", de Méjico, ha publicado la 
nueva ley de Inmigración, con la que se trata 
de impedir el exceso de inmigrantes extranje­

ros. La ley anterior, de 1926, resultaba deficiente, y 
lo demostró el hecho rie que en estos últimos años 
hubo en Méjico una verdadera invasión de extran­
jeros, especialmente árabes, chinos y judíos. La cri­
sis del trabajo ha obligado al Gobierno mejicano a 
reformar radicalmente esa ley, para que en lo suce-
si(Vo se limite la inmigración, de acuerdo con las po 
sibilidades para quienes vayan a aquella República 
con el propósito de vjvir de su trabajo. 

En la nueva ley se procura que solamente entren 
en el país elementos profesionistas que, por sus co­
nocimientos, constituyan un medio de progreso. En 
adelante, únicamente, por lo que se refiere a los tra­
bajadores, podrán entrar en Méjico los obreros que 
lleven tm contrato de trabajo. En la ley se facilita, 
con las mayores franquicias, la entrada de los tu­
ristas y de los hombres de empresa, cuya estancia en 
el país se considera provecliosa. 

Las personas qve pretendan entrar en Méjico con 
el carácter de inmigrantes, tendrán que demostrar 
que poseen elementos económicos bastantes para sub­
venir a todas sus necesidades. A falta de estos ele­
mentos, sólo se permitirá la entrada a quienes jus­
tifiquen previamente que van contratados por más 
de seis meses, con salarios suficientes para cubrir to­
das sus necesidades. Estos contratos habrá que exten­
derlos por escrito y por triplicado. Se estipulará en 
ellos que los gastos de transporte, los alimentos de! 
trabajador, y de sus familiares, si le acompañan <il-
gnnos de ellos, y todos los que se originen por el 
paso de las fronteras y por las disposiciones rela-
tiivas a la inmigración, serán por cuenta exclusiva del 
patrón o contratista. 

El trabajador inmigrante percibirá íntegro el sala­
rio convenido, sin que se le pueda descontar cantidad 
alguna por cualquiera de los conceptos antes indica­
dos. Y el empresario o contratista deberá otorgar, a 
satisfacción de las autoridades de Inmigración, una 
caución hipotecaria o personal, o tendrá que consti­
tuir un depósito previo, en efectivo, i>ara garantizar 
los gastos de alimentación y de repatriación del tra­
bajador y rile su familia, si ésta inmigra con él, en 
el momento en que el trabajador quede desocupado 
y sea una carga para el país, sea cual fuere el mo­
tivo de su desocupación. 

Tanto el patrono como el trabajador quedarán obli­
gados a justificar periódicamente, por lo menos cada 
seis meses, la subsistencia del contrato de trabajo, o, 
en su defecto, que el trabajador posee ya elementos 
económicos suficientes para subvertir a todas sus ne­
cesidades. Solamente se le devolverá al patrón o con­
tratista el importe del depósito, o se cancelará la 
fianza o hipoteca, cuando justifique que ha cumplido 
la obligación de repat r iar 'a l trabajador y a sus fa­

miliares; que no adeuda al trabajor ninguna cantidad 
por concepto dte salarios o indemnizaciones a que tu-
•viera éste derecho, o que se ha negado el obrero a 
salir de la República, siempre, en este último caso, 
que las autoridades le permitan su estancia en el 
rritorio nacional. 

Otros requisitos, de carácter documental, les 
la nueva ley mejicana a los inmigrantes, que deb^ 
demostrar que no tienen defectos físicos o fisiol 
eos que les imposibiliten para atender personalmente^ 
a su subsistencia, a no ser que el interesado sea ca­
pitalista o dependa legalmente dfe otra persona que 
con él vaya y sea admitida, o que se encuentre ya 
radicada en la República, exigiéndose en todo caso 
la comprobación plena de la posibilidad pecuniaria de 
sufragar todos los gastos del interesado. Es también 
un impedimento para la inmigración en Méjico la 
minoridad, si el menor no se halla bajo la autoridad 
de i)ersona honorable, mayor de edad, que le acom­
pañe y sea admitida o que ya resida en el país, y que 
legalmente se haga cargo de su sostenimiento y de 
su educación. Y es otro impedimento la intención 
manifiesta de ir al país a ejercer una actividad cual­
quiera no permitida por las leyes. 

En la nuetva ley mejicana de inmigración se con­
sidera de público beneficio la inmigración, individual 
o colectiva, de extranjeros sanos, capacitados para el 
trabajo, de buen comportamiento y pertenecientes a 
razas fácilmente asimilables al medio mejicano, con 
beneficio para la especie y para las condiciones eco 
nómicas del país. 

3. Ciseaux. 

¿ I conde de Quadalliorce 
<? / próximo día 22 desembarcará en Barcelona 

* ^ r.uestro jeíe nacional señor conde de Guadal­
horce, de regreso de la capital de la Repúbl ica 
Argentina, donde fué a firmar el contrato p a r a 
la construcción de un nuevo Metropol i tano ett 
Buenos Aires, que, en concurso internacional, le 
ha sido adjudicado a España . 

Al dar la bienvenida al insigne ex ministro, q u e 
llegará a Madrid probablemente en la mañana del 
día 23, hacemos votos por que la empresa que 
dirige el señor conde de Guadalhorce lleve a efec­
to una obra de tant ís ima importancia para el 
prest igio de nuestra Patr ia y de tan positivo be­
neficio para el estrechamiento de las relaciones 
hispanoargent inas. 

Suscripción para la guardia Civit 
CWfasta el día dé ayer iban recaudadas 689,420,45 

pesetas. 
Se reciben donativos en los domicilios del duque 

de Fernán Núñez (Santa Isabel, 40 y 42); marqués 
de Albayda (paseo del Cisne, 18); marqués de la 
Vega de Anzo (Géno^•a, 28), y corde de Limpias 
(Maldonado, 25), y en todos los Bancos de esta 
corte. , 
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^sladistìca inleresanle: 

SI problema del paro en el mundo X as estadísticas publicadas por el Bureau Inter­
national du Travail, sobre la situación de la 

mano de obra en todo el mundo, acusan la existen­
cia de unos quirxe millones de individuos que no en­
cuentran trabajo. 

El paro en Alemania es el más grande, sí se tiene 
en cuenta su población. Afecta a 3.977.000 obreros, 
contra 2.362.000 en el año anterior. Es decir, cinco 
y siete octavos por ciento de la población, mientras 
que en los Estados Unidos el porcentaje sólo alcan­
za a un cuatro y ocho octavos por ciento. El nú­
mero de los sin trabajo en Norteamérica oscila entre 
cinco y siete millones de obreros. 

En Inglaterra el paro afecta a 2.643000, contra 
1.284.000 en el año precedente. 

Otros países ofrecen las cifras que siguen: Aus­
tria, 263.000 parados; Bélgica, loo.ooo; Dinamarca, 
44.000; Dantzig, 3.200; Finlandia, 9700; Estonia, 
3.200; Hungría, 23.000; Irlanda, 20.000; Noruega, 
8.000; Países Bajos, 46.000; Rumania, 36.000; Suc­
cia, 43.000; Suiza, 18.000; Checoeslovaquia, 61.000; 

Yugoeslavia, 4,600; Italia, 534000, contra 333-000 el 
año anterior. Francia es uno de los países en el que 
hay menos parados. La estadística a que nos referimos 
sólo habla de 11.952'. Los países escandinavos tienen 
escaso número de sin trabajo. Fuera de Europa el 
mercado del trabajo ha sufrido asimismo agrava­
ción Se registran en el Japón 336.000 parados, con­
tra 268.000 el año anterior; Australia, 90.000, contra 
52,000; •Canadá, 21.000, <íontra 12.000; Palestina, 
5,400, contra 2.000. En esta estadística, por fortuna, 
no figura España. 

El Bureau International du Travail se propone 
estudiar la influencia que en este fenómeno social 
hayan podido tener la guerra aduanera entre las na­
ciones, la distribución desigual entre los capitales y 
las materias primas, así como las rentas de los ha­
bitantes de cada país. También el desequilibrio que 
pueda existir entre la producción y la demanda; el 
desenvolvimiento excesivo de algunas industrias de 
reciente creación, y la extensión que se haya podi­
do dar a lo que se denomina la racionalización del 

: tralbajo. 

X a b a r b a r i e c o m u n i s t a 

X a Prensa inglesa, suiza y alemana se ocupa en 
estos momentos de la intensificación de los 

trabajos de la Tercera Internacional. Según los 
diarios británicos, la propaganda bolchevique se 

realiza vivamente entre los soldados y marinos de 
la Gran Bretaña y Francia. 

"Daily Mail" estima como posible la Dictadu­
ra soviética en China en plazo breve, y " T h e Ti ­
m e s " añade que "los desórdenes de las tentati­
vas revolucionarias en España han sido provoca­
dos por los comunistas, dirigidos por la Tercera 
Internacional". 

"Morn ing P o s t " publica las declaraciones de 
un comandante del ejército rojo, en las que dice: 
" L o s alemanes juegan un papel importantísimo 
en Rusia. Es difícil saber dónde empieza nuestro 
estado mayor y dónde acaba el alemán. Nuestros 
oficiales van a Alemania, y los alemanes vienen 
a Rusia. La aviación soviética es completamente 
alemana." 

"Journal de Geneve", comentando esos hechos, 
expone que tal estado de espíritu y la formidable 
organización de la Tercera Internacional en todos 
los países, es un peligro evidente para las socie­
dades europeas. 

La Prensa norteamericana ha confirmado que 

las entidades comunistas, dirigidas por la Tercera 
Internacional, han organizado los últimos "kracks" , 
sembrando el pánico en la Bolsa de Nueva York. 

H a desaparecido el espíritu que flotaba en el 
ambiente social en los días posteriores a la gue­
rra, y con una audacia sin ejemplo, los intemacio­
nalistas trabajan activamente y por todos los me­
dios para la desorganización social, aprovechan-
dc todas las circunstancias. 

Propagandas extremistas, republicanasi y mo­
nárquicas; huelgas motivadas por diferencias en­
tre patronos V obreros o por el malestar que oca­
siona la crisis económica mundial; excesos na­
cionalistas... Todo es explotado hábilmente por 
la Tercera Internacional. En los últimos meses 
su acción revolucionaria se ha sentido vivamente 
intensificada en los Estados Unidos, en España y 
en las propagandas a que alude la Prensa ingle­
sa, en el Eiército y la Marina de la Gran Bre­
taña y de Francia. 

Contra esa acción desorganizadora y disolven­
te de la sociedad deben reaccionar en enérgica 
defensa los Gobiernos y los ciudadanos de los 
pueblos que no quieran desaparecer de la civili­
zación, entre los escombros de la barbarie co­
munista. 

S t e f r a n e r o 
De enero a enero el dinero es del banquero. (En 

los juegos de envite y azar, a la larga, lleiva ventaja 
el banquero.) 

En enero, ni galgo lebrero ni halcón perdiguero. 
(Enseña que en el mes de enero no conviene cazar.) 

De enero a febrero comen más que en Madrid y 
Toledo. (Dicen los ganaderos y tratantes en carnes 
para expresar lo que ésta disminuye con la falta de 
hierbas que en estos meses se padece.) 

En el mes de febrero busca la sombra el perro. 

(Quiere decir que en el mes de febrero ya calienta 
el sol.) 

Febrero cebadero. (La lluvia de este mes afianza 
la cosecha de cebada.) 

. Cuando marzo mayea, mayo marcea. (Cuando en 
¡ marzo hace buen tiempo, lo hace malo en mayo.) 

Marzo marceador. (Que de noche llueve y de día 
hace sol.) 

Marzo pardo, señal de buen año. 
Lo que en marzo veda, tarde acordó. (El que no 

toma las cosas a su debido tiempo, se expone a no 
lograr lo que preterde.) ¡ 
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entro de cuatro días se reúne en Ginebra el 
Consejo de la Sociedad líe las Naciones. El 
orden, idei día es copioso, pero solamente dos 

asuntos presentan interés general: Alta Silesia y 
desiarme. El primero ha sido planteado por Alemania 
a consecuencia de las elecciones polacas ; el segundo 
es consecuencia de los acuerdes de la Comisión pre­
paratoria que ha presentado ya su proyecto aprobado 
en la reunión de noviembre-diciembre pasado. 

Sobre el desarme poco nuervo hay que decir. La 
Comisión preparatoria ha empleado tres años para 
determinar las regias que debepi aiolicarse en la li­
mitación de los armamentos. Conviene precisar esto 
cuando se habla del problema. Todos los debates, los 
incidertes y las controversias que se han desarrollado 
aJrededor de esa Comisión no se referían a la can- j 
tidad de armamento que debería conservar cada j » -
ter:cia, sino a la forma de corriputar. 

Por eso ha de temerse que las dificultades no 
hayan terminado, y que serán mayores aú i cjando 
llegue el momento de fijarse las cuotas, Táigase en 
cuenta que en el debate scbre la reglamentación, cada 
país sostenía los métodos que le permitía::! conservar 
mayor aimamento y más adecuado a sus necesidades.. 
Las discusiones sobre las reservas territoriales, sobre 
las tronas coloniales y scbre las submarinos r o tienen 
otro origen. 

Lo ocurrido en la Conferencia Naval c a f i n n a " 
esto que decimos. Aun después del acuerdo sobre;, 
los métodos de limitar, Francia, e Italia no han po- ' 
dido establecer el número de barcos qre correspour 
derá a cada una de las dos potencias. Y la Coníe-i 
rencia de Roma, en 1926, a la que fueron invitadas 
las potac ias navales que no asistieron a la Confe? 
rencia de Washington, tampoco llegó al acuerdo^ 
por la imposibilidad de fijar el número de acora­
zados que correspondía a cada una. 

El Co sejo de la Sociedad de las Naciones tiene 
ahora que decidir la fecha de la Conferencia Gene­
ral del Desarme. La Comisión preparatoria com-' 
fprendia la mayor parte de los Estados, y, desde 
luego, todos los importantes; pero era más bien una 
reunión de técnicos que idte plenipotenciarios. A la 
Conferencia General asistirán todas las naciones in­
dependientes. Es i: útil ponderar su importancia. Por 
esta razón, antes de convocarla es preciso que los 
Estados hayan tenido tiempo de estud ar el proyecto 
y de meditar sobre el alcance d t l comproniso que 
se les brirda. 

Pero Alemania, Italia y Rusia han tomado_ el 
dbsarme como bandera política, si b'en los motivos 
que impulsan a cada una de ellas son distintos. El 
Gobierno de Berlín, sobre todo, quiere reunir cuanto 
antes la Conferencia, porque siendo Alemania ura 
nación casi desarmada, refue'za su posición tanto 
como sus rivales reduzcan los armamentos. Así Cur­
tius tratará de conseguir que la Conferencia Go-^ral 
se reúna antes de que termine el año 1931, mientras 

otras naciones pensarán que de nada sirve celebrar 
esa Conferencia mientras Italia y Francia no hayan 
resuelto su problema particular. Porque las estipula­
ciones d e la Conferencia no son obligatorias y e l 
desarme no podrá ser una realidad hasta que tcdos 
los países acepten las mismas obligaciones. 

Con todo, el hecho de que se discuta, sirve para 
que los pueblos vayan adquiriendo conciencia del pro­
blema. Aunque no tuviera otra utilidad que el alivio 
de las cargas fiscales, ya bastaría para just'ficar todo 
lo que se ha hecho hasta ahora. En la situación 
actual del m'-mdo, es" d'aero de los arma|fnentos. 
tiene qtie parecer un despilfarro. 

* * * 
Alta Silesia s e ha convertidlo en la Alsacia Lorena 

dfel siglo X X . Lo que ocurre em esa región nos r e ­
cuerda las alarmas y los comentarios que antes de 
la .¡ruerra provocaba el menor inc'^'I'^'t- suc"-! d - cer­
ca de la frontera francoalemara. Ningima región del 
mundo ha causado tantas preocupaciones desde q'ue 
se firmó la paz... 

La situación en derecho e s la s igu ' e ' t e : El T r a ­
tado de Versalles dispuso que la región p ' e m i m de 
Alta Silesia decidiese por medio de un plebiscito su 
nacionalidad futura. La votación dio m a y r'a a Ale­
mania, pero ya, en previsión d» es^a co-'ti-ge cía. 
se había estipulado que la división del te'"ritorio se-
haría conforme a los resultados de la votacióoi Asi, 
parte de la Silesia f-'é incorporada a Po-ioiiia y otra 
parte siguió en Alemania. 

En cada una de las dos partes existe un núcleo 
importante de gentes de la otra ración. P- ra ellas 
Se dispuso una serie de garantías semblantes a las 
que están in.^critas en los tratados de minori-s nacio­
nales. Además, u ra Comisión mixta presidida "or 
un subdito suizo, ejerce la v 'g ' an î  en A ' t i Sile­
s-a, bajo la autoridad del Consejo de la Sociedad de 
las Naciones, que es el organismo e cargad ^ por los 
tratados de paz de velar por las minorías na'-ionales. 

Alemania acusa a Polonia de haber violentado la-
opinión de los alemanes de Silesia p^ra que los par­
tidos polacos venciesen en' las elecciones p-sadas. 
Señala una serie de atropellos, muchos de ellos con-
grandes visos de verdad, Y ha llevado e' pleHo ante 
el Consejo de la Sociedad de las Na io es. Tal i t e -
rés existe en que la discusión se hag-i con todo de­
talle y amplitud, que el minisfo alemán p qu"en 
correspondía la presidencia la ha cedido a Hende r -
son, c^n (^^'"ti-) de poder participar más a-tivamen-
te en el debate. 

E s ní-ioso ire "sar que de f i^o e^^o h''ya de salir una-
solución, porque los poderes del C o s e i n de la So-
ci»rip(i de i-i.s Naciones son muv limit-dos en esta 
materia. Alemania trata, más que de nada, de pre­
disponer la opinión mundial en f - v r de sus p»ti-
cir.n»s annone, na^'ra1merte, quiere también proteger-
8 sus hemanos de r a z a . 

3ta¡aet de £uí» 
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£1 programa de Эаса: Aviso а ios hombres de orden 
"estro estimado colega La Nación ha publi-

'̂ ^do alguna Ide las soluciones que p:ra los 
problemas políticos, religiosos y económicos 

figuran en el folleto Nueva creación, redactado por' 
^1 desivenfurado capitán Galán, jefe de la intentona 
revolucionaria de Jaca. 

He aquí el espíritu imperante eni la resolución de, 
•estas cuestiones : 

"El matrimonio en relación con la Iglesia no debe 
tener valor alguro oficial. Cásense con arreglo a los. 
ritos viejos quienes no sepan casarse racionalmente." 

"La religión ya es sabido que no tiene ninguna 
razón positiva de ser. Es un prcd'-C'o prerracional, 
•elaborado |por el hombre en su capacidad die abstrac.-
•cion, en su afán milenario de í'ent'ficar el medo 
'del universo. El hcmbre'es el creador de sus creado­
res. La fe en el Creador qiue él mismo crea es un 
conjunto prerracional de ig.'crancia y de sugestión 
:a causa del temor." 

"La enseñanza científicaí de los tnásteri-^s to|dh- d=t 
Co .smios ha'-á que en poeas generccio' es las íg'esiaa-
puedan cerrarse." 

"Las Ordenes religiosas deberán ser radicalmente 
disueltas. " 

"Los Ejércitos serán totalmente suprimidos." 
"Los delitos llamados "co ' t ra la prop'edad" son 

de una calificación ab'"urda te-m'nante. Que todos 
tengan la misma parte de propirtíád en la riq-eza 
general, y los delitos de este gé-ero serán desco­
nocidos. •' 

"To<la la riqueza será prop'edad d^' Estado, co­
mo poder representativo de la colectividad. El Es'-

tado, para (darle autonomía y la indepeidencii ne­
cesaria a todos los factores vitales de la eco omía, 
otorgará "en usufructo" la propiedad de la riqueza 
a los q'Je la hacen producir." 

"El ó:gano funcicnal del nuevo régimen econó­
mico será el Sindicato." 

"Al ser cedida en. usufructo la propietíbd de la 
riqueza a aquellos que la hacen prcduc r, las in'ius-
trias de una misma Iccalídapd o característ'ci q'-ie 
haya en cada localidad se concentrarán e::i una sola, 
concentrándose sobre un ma>nio r je el cap tal co­
rrespondiente y los medios de p r o d i J c c i ó n . " 

"La mujer estará en posesión d e su^ ider chos in-
diviir'uales íntegros. La libertad s-'xual deberá po­
seerla al igual que la posee el hombre." 

"La profpíedad, para que sea moral, ha d e re-jn'J 
como condición previa el no e t a r vinculada a la 
persona, el no ser transmisible." 

Son, en verdad, bastante elocuentes k s t'-n-
anteriores para que necesitemos hace ' comentarios. 

Esa es la República que se iba a instau-ar en 
España. Una Repúb'ica comu li-ta. de tino roio s'i-
bido, que consumaría la ruina de nuestra querida 
Patria. A eso se sumaban los hombres que dicen 
querer una República conservrd^ra. 

¡Cuánta inconsciencia! [Y cuan necesaria la rea--
ción de las clases conser\aldorás y que abra ' los 
ojos los Ke'-e-kys f^e España, que todo lo cif an 
en tai buen discurso I í, • ' 

migración española fransoceáníca en 1930 
¿¡í\^l avance estadístico q'je acaba de ultimar la 

jJM InSipección general de Emigración, resulta que 
en 1 9 3 0 marcharon a ipaíses transoceánicos, 

con la condición legal de emigrantes, 4 1 . 3 9 0 españo­
les. Esta cifra suipoiie comparada oon la que el пю-
vimíento de expatriación por causa de trabajo alca .-
zó en 1 9 2 9 , un descenso de 8 8 2 2 emigrantes. 

En cambio, la repatriación aparece con alza de 
singular cuantía, ya que habiendo sido 4 1 . 2 5 1 los es­
pañoles que Se reintegraron a su patria en 1 9 3 0 pro-

-cedente de países ultramarinos, a los que fueron coq 
la diclia cond'ción legal, y 3 6 . 6 2 3 los que, cora igual 
<arácter y de la misma procedencia retornaron ea 
I 9 i 9 , resulta a faivor dal año que acaba de finir tuj 
saldo de más de, 4 . 6 2 8 individuos. 

Por primera vez, desde que se llevan estadísticas 
•especiales de los mcfvimientos migratorios, amareceii 
rasi igualados en 1 9 3 0 el voluinen de la emigracióii 
y . e l dte la inmigración transoceánica, ya que el saldo 
de una y otra no acusa más que una difereixia dej 
,169 individuos a favor de la primera., j 

El país de América a q'Je se dirigió mayor nú^ 
mero de emigrantes españoles durante el año de re-
ferercia, fué a la Argentina, q'jp a'canzó Ь cifra d» 
3 1 . 2 2 2 ( 4 . 2 0 3 m e n i O í ; que en 1 9 2 9 ) ; sigue Cuba, con 
4 . T 9 1 , lo que im-nljca una d'sniinución de 3 . 2 4 5 emi­
grantes co-^ relación al año nrece<lente; ocupa el ter­
cer nresto Urupijav. con 2 . 6 " ' 8 . cantic'ád que supone 
gp ligero aumento (de 35 individuos) de la cifra re­

gistrada en 1929, y viene seguidamente él Brasil, cor. 
1.144 menos de los que se encaminaron a ese país 
en el año anterior, ruta que siguieron 2.855, mientras 
que los emigrantes registrados en 1930 con ese des­
tino no han pasado de 1.712. 

La aportación del éxodo obrero español a otros 
países de América aperas tuvo importancia, según 
revelan las cifras que siguen: A Colombia, 146; a 
Costa Rica, 2 ; a Chile, 269 ; a Ecuador, 3 ; a los Es­
tados Unidos, 130; a Méjico, 374; a Panamá, 125; 
a Perú, 47 ; a Puerto Rico, 2 ; a Santo Domingo, 28 : 
a 'Venezuela, 426, y a las AntiJIas holandesas, 3.607. 

Los puertos que registraron mayor número de emi­
grantes fueron: 'Vigo, 16.527; Coruna, 10.193: Bar­
celona, 4-150: Gijón, 1.717, y Almería, 1284. De les 
emigrantes el mayor número procedía de la Argen­
tina, 16.269, y de Cuba, de donde vo'víeron 15.703, 
.•siguiendo, ya con gran diferencia, Brasil, 3-169; Es­
tados Unidos. 3.016; Uruguay, 1 .177; Méiico, 681; 
Chile 268 ; Santo Domingo, 273 ; "Venezuela, 221 ; 
Panamá, 107; Antillas holandesas, 58; Puerto Rico, 
37, y Ecuador, 32. 

Esta corr'ente de repatriación estuvo integra:'^ por 
29.944 varones y 11.307 hembras (1.560 más que en 
1929). Los puertos donde desemibarcarcn mayor nú­
mero de emigrantes fucro'i : 'Vigo, i7.i2i; : Coruña, 
6.991: Barcelona, 6.668; Cádiz, 2.999: Giión 2.003; 
Srntander, 1.936; Almería, 1.046, y Santa Cruz d£> 
Tenerife. 1.007. 

D i r i g i d t o d a l a c o r r e s p o n d e n c i a a l n u e v o A p a r t a d o d e C o r r e o s n ú m e r o 4 0 8 7 
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Macinio d^enavenle 
(ffi enudo, bajito, con una vocecil la gango-

sa y una continua ironia de golfiUo 
madrileño en su espíritu. En tien.'pos cul­
tivó su silueta mefistof éliea. H o y , con los. 
años, sabe más por v .ejo que por diablo. Y 
t iene el aire pulcro, fino y sutil de Tan iró­
nico marqués. Antes dijimos que de golfiUo 
madrileño. N o olvidemos que el golfiUo ma­
drileño es el único del mundo que lleva bajo 
el pecho el aire auténtico de un marqués, 
suavemente escéptico, alegremente burlón y 
siempre caballero. 

El talento de Benavente es auténticamen­
te genial. Pudo vivir siempre en aquella ai-
tura inacces.ble. Pero él la desdeñó en mu­
chas ocasiones por una tertulia de café, o 
para "pelearse" con el primer audaz que se 
quiso servir de su gloria como reclamo. Con 
orgullo pueril de chico m'al criado se *'en-
l a b e t ó " con ncnadas e hizo más de una 
vez el juego a los desaprensivos que sup e-
ron llevarle la corriente. El capricho ha guia­
do su vida. Su genio se ha impuesto mu­
chas veces. Pudo ser el dramaturgo de una 
raza y de una época y se conformó con ser 
el comediógrafo de la sociedad madrileña, 
pobretona de espíritu, de horizontes, de idea­
les y de ambiciones. A veces, sintió que se 
ahogaba en este cono estrecho, y buscó am­
bientes cosmopolitas de alta y enuívoca so­
ciedad. Tampoco era ese su verdadero cami­
no. Sil c m no ?if lo marcaban claranienie la 
vor de una copla, la pasión recia de^ una 
"señora ama" que quiere y no es querida o 
que quiere y es 'malquer ida". Su camino 
se lo marcaba !n noble y legít imamente popu 
tar (no lo populachero). T-o popular, ete-n-i 
en el tiempo y profundo en el espacio. Lo 
español (Lope, Calderón). En la cumbre de 
su vida y de su genio creador; ahora que 
«abe ya "cl precio de todo y el valor de 
nada"; ahora que dejó lejos al señorito ma-
dr-leño de tc-tulia de café, se abre ante Ja­
cinto Benavente el horizonte de su labor de­
finitiva, de unas obras que no debe compro-
fpeter a los cómicos, y menos "escribírsela.? 
a IT medida". 

Benavente debe escribir a medida de su 
genio, para gozo de su espíritu v para lec­
tores de una España futura.—Alfar, 

U n a reorganización: Xa JlciACíón H i l l i l a r c s p a ñ o l a 
CMM"' '•eciente Real decreto del Ministerio del 

Ejército reorganiza los s.ervicios de Aviación 
militar; el preámbulo de dicha disposición di­

ce as í : 
"Señor : La organización actualme'te en vigor eu 

tmestra Aviación militar, implantada por el Real de­
creto de 23 de marzo de 1926, como base de ella- y 
desarrollada luego en el Reglamento aprobado por el 
de 13 de julio del mismo año y otras disposiciones 
posteriores, mostró casi desde sus comienzos, y fus 
acentuándose en el transcurso del tiempo, muy seña­
ladamente en estos dos últimos años que la orienta­
ción en ella contenida no sólo se adaptaba a las ca­
racterísticas die nuestra psicología militar, sino que 
con ella el servicio no se ajustaba a b qu= s? es­
peraba fuera y d"bía ser como un Arma del Ejérci to 

El mantenimiento de una estructura pro;p¡¡a espe 
da l , distinta y al margen de los principios genera­
les orgánicos comures a las demás Armas, Cuerpos 
y ^servicios del Ejército, estando ya como está en 
cor<licíones de ser. regida por ellos, ha producido en 
nuestra Aviación militar daños cuantiosos que han 
afectado gravemerte a su espíritu, a su técnica y 
hasta a su propia viidla material. 

Urge, Señor, en bien de ella misma, en bien del 
Ejército, remediar tales males, y si como arma com-
hatiente principal se la estima hoy como tal arma 
hay (|ue considerarla en su organización, y en tal 

concepto deben serle aplicados los principios genera­
les de organización, mando y administración que 
rigen en las demás Armas y Cuerpos del Ejército, 
en cuanto no atenúen, sino, por el cortrario, estimu-
lem y perfeccionen su técnica especial, del mismo mo­
do que dentro de tales principios desenvuelven aque-, 
lias Armas y Cuerpos sus funciones propias y distin­
tas las unas de las otras, sin menoscabo de su pro­
greso y eficiencia. Paraielame te a esa accón orgá­
nica debe desarrollarse otra de mando que infiltre y 
arraigue en la Aviación y en sus compcnentes la 
idea de lo que son y deben ser como Arma y como 
soldados, y extirpe en ellos el indiividualismo depor­
tivo que les seduce y atrae por el brillo de sus 
éxitos y que ha podido desviarles, y ha desviado a 
alguros del camino del deber, hundiéndoles en la 
indisciplina. 

Esto es b qiue nuestra propia exi)eriencia uos 
muestra de los defectos que existen y del modo, a 
nuestro juicio, de remediarlos; pero debe exponerle. 
Señor, que también se han estudiado las aje as, y 
que en cuanto una y otras nos han enseñado se futi-
damenta el siguiente proyecto de decreto reorganí-, 
zando nuestra Aviación militar, q 'C, .de acuerdo con 
el Con'ejo <fc ministros, me honro en someter a la 
aprobació"! de Vuestra Majestad. 

.A. continuación publica la parte disjxisitiTO, 
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C o n p l u m a а | е п а >aí^ 

Los republicanos españoles. 

(periódicos franceses, belgas y suizos exponen que 
los republicanos, al mezclarse corii b s comunis­

tas, van, consciente o inconscientemente, cantra el 
orden social, a la destrucción de la sociedad española. 

"Hemos observado—dice La Croix—qas la caída 
de la Monarquía sería fatal para España, dmde los 
republicanos perecerían necesariamente ahogados por 
los extremistas. Esta qpinión fué la d ; Lenin y es 
la de un hombre que conoce la revolución, León 
Trotsky. 

Cuando Trotsky fué expulsado de Francia e' año 
1916 se trasladó a España, donde pasó varios meses. 
Trotsky ha dicho y repetido que "el partid j repu­
blicano se engaña si cree que una revo.uc.ón resul­
taría en su provecho. 

Esta declaraión de Trotsky, repetida constantemen­
te cuardo ha tratado de las cosas de E?peña—añade 
La Croix—, debe hacer reflexionar a los idealistas de 
buena fe para que comprendan que la alianza coa 
los elementos avanzados puede hacerles representar 
el mismo paipel que desempeñó Kerersky en la revo­
lución rusa. 

Diversos órganos de opinión extranjera tratan es­
tos días de la intensa p r c ^ g a n d a secreta bolchevi­
que er t re los trabajadores de Ardalucía especialme"'-
te de los campos, y de lo mucho que se interesa la 
Tercera Internacional por las cosas de España." 

Los hechos demuestran evidentemente que los revo­
lucionarios de los pasados días labor^'r-n e"i contrr 
de los intereses nacionales para p r r d c i r la ruina 
de la sociedad española. ¡Ojalá h yan aprendido Ir 
lección! Pero si ro, les conservadores españoles—to­
dos 1 conservadiores—deben unirse contra esos cri 
minales [propósitos.—(De Lo Época.) 

"Los que sientan la Monarquía con ti­
bieza, que se vayan de nuestro lado." 

г / conde de Romanones p'onunció un discurso e;i 
Sevilla. H e aquí sus últimas palabras, claras y 

terminantes: 
"Yo dije este verano: "Yo soy amigo incondicio­

nal del Rey, siempre que él lo sea de la Constitu­
ción y del Parlamento. Porque lo es, est?y a su 
lado. Los que sientan la Mo-arquía con tib'eza, que 
se vayan de nuestro lado. Enfrente tienen ba' dera--
honradas do 'de acogerse. Nosotros necesitamos hom­
bres que sientan entusiásticamente la Monarquía." 
Decir esto en estos térm'nos no es popular, p-ro yo 
no quiero equívocos en estas oca'"iones. A Esnaña 
le hace falta tma hora de paz. Si al desequilibrio 
económico se une el político, ¿dónde irá esta pobre 
y amada Esipaña? Yo os invoco para q"'e, d jand^ 
a un lado todas las cuestiones pequeñas que pu^da-
dívidirnos. pensemos que por encima de no otros está 
el bien de España." 

"La Legión". 

CMf emos recibido este nuevo senanario, ó-gano de' 
partido '-racionalista español (Legionarios de Es­

paña), que seguirá publicándose en Madrid todos lo' 
jueves. 

•Inserta orginales m-'y vibrantes defendeiido la ld°o-
logía de Religión, Patria y Monarquía, que constituye 
el fundamento de dicho partido. 

Entre los originales destaca un notable artículo de 
su director, doctor Albmana, t i n a d a "La ofensi-va' 
contra España", en el que sostiene que los recientes; 
acontecimientos revolucionarios son debidos a tma' 
corjspiración íragua):a en el Extranjero contra nues­
tra Patria. 

Correspondemos al afectuoso saludo que dirige a la 
Prensa, y deseamos al nuevo cojega larga vida. 

¿Cuál será el porvenir de la Radio? 

C l l íw de las más grandes conquistas de la ciencia 
será la aplicación de la televisión a la radio, que 

hace pocos años era considerada como un pasatiem­
po, y que hoy es la aplicación científica que tiene 
ante si más amplios horizontes. 

Recientemente se han hecho en América interesan­
tes experimentos; por medio de una instalación fo­
tográfica, una página de un diario ha sido transmiti­
da sin hilos por la estación de radio de Oakland, 
cerca de San Francisco, a la del Estado de Nueva 
York, a la respetable distancia de más de cuatro mü 
kilómetros. El experimento, considerado como pri­
mer ensayo, tuvo éxito. 

Los actuales aparatos de radio han llegado a uii 
notable grado de perfeccionamiento desde el punto 
de vista técnico. Parece que transformaciones más 
transcendentales serán pronto realizadas y se trata­
rá de la combinación del común altoparlante con 
la pantalla de la televisión; será posible de esta ma­
nera segtúr completamente desde la propia casa cual­
quier espectáci;lo teatral o deportivo que se desarro­
pe a grandes distancias. Los .programas de las es­
taciones transmisoras no se limitarán solamente a 
los sonidos, sino que serán completados con fotogra­
fías, pudiendo también transmitirse películas sono­
ras. 

También en Inglaterra se ha hecho esta clase dc 
experimentos. La compañía Baird ha puesto en ven­
ta aparatos de televisión aplicables a la radío co­
mún y ha efectuado transmisiones de ensayo, no se 
sabe todavía con qué resultados. De cualquier ma­
nera que hayan sido, no hay duda de que dichos apa­
ratos serán pronto perfeccionados. 

V •«)«> p i n «i l«T»dt <• n p t 7 UmU UM «oaéniMi 
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Aciuación de fuerssas monárquicas 

Unión Monárquica Nacional. гli Gerona se celebró un importante acto orga- . 
nizado por la Unión Moná.quica Naclobal..* 

Asistieron el conde de Figols señor Gassò y 
Vidal y conde de Santa María de Pomés , de la 
J u n t a directiva de la Unión Monárquica Nacional 
de Cataluña. Se les obsequió con un banquete en 
el Hote l I tal iano. 

Luego visitaron el Círculo Monárquico, que se 
hallaba totalmente lleno de correligionarios de la 
capital y de nutridas representaciones de los par- ^ 
tidos judiciales de aquella provincia. 

Se pronunciaron varios discursos sobre el por­
venir de la política y la Unión Monárquica Nacio­
nal. Se cambiaron impresiones muy favorables 
respecto a la intervención en las futura; eleccio­
nes, procurando llegar a una inteiigencia con las 
fuerzas afines para la defensa de un común ideal 
patriótico. En la citada reunión reinó gran entu­
siasmo. 

U n manifiesto. 

el "Diario Regional", de Valladolid, ha pu-
^ blicado un manifiesto el conde de Gamazo. 

Considera suicida que los monárquicos se en­
treguen a disputas sobre los modos de entender 
la Monarquía. 

Es t ima precisa una concordia leal entre todos 
los monárquicos , sean cuales fueren o hayan sido 
sus filiaciones políticas, sin otra salvedad q'ue :a 
adhesión a D. Alfonso X I I I y a los principios 
constitucionales (susceptibles éstos de todas las 
reformas que la nación, reunida en Cortes, con­
sidere necesarias) a que debe sujetarse la convi­
vencia de la democracia con la Monarquía, re­
cobrando, una vez conseguida aquella finalidad, 
la libertad de acción cada grupo político. 

Es t ima urgente el restablecimiento p ' eno de 
las libertadles constituciotiales y la función par­
lamentaria de las Cortes, que resuelvan los pro­
blemas políticos, especialmente los relacionados 
con las cuestiones sociales y económicas. 

Encarece la importancia en España de la pro­
ducción cerealista. El empeño no exige barreras 
arancelarias ni proteccionismos desmesurados que 
se traduzcan en carestía de lo mismo que se t ra­
t a de beneficiar. Lo que importa es poner en ac­
tividad muchas fuentes de riqueza a medio ex­
plotar o abandonadas. 

Preconiza las mejoras de comunicaciones, acre­
centamiento de riquezas y de cultura por medio 
de actos del Gobierno y del Par lamento . 

En cuanto al aspecto local y regional dice 
que el presente y el porvenir para Castilla está 
en la agricultura, si bien Castilla no ha de ser 

sólo agraria, sino también ganadera e industrial. 
Considera tres aspectos en el problema gene­

ral de la agricul tura: el técnico, el económico y 
el político, por referirse a la acción del Estado. 

Se muestra partidario del desarrollo de la sin­
dicación y del cooperativismo. 

La Juventud Monárquica Independiente. 

г sta entidad, en Junta general extraordinaria, 
lia nombrado nueva Juiíta directiva, por di­

misión de la anterior habiendo resu tado elegi­
dos los señores siguientes: Presidente, D. Eu­
genio Vegas Latapie; vicepresidente primero, don 
Nicolás de Ceano-Vivas; vicepresidente segundo, 
D. Ramón Maura He r r e r a ; tesorero. D. Javier 
Vela del Campo; vicetesorero, D. Santiago San­
g ro ; secretario, D. Pedro García de Arr ibas ; vi­
cesecretario, D. Gustavo Adolfo N a v a r r o ; voca­
les: D. Luis Esteban Goicoechea D. Luis María 
de Zunzúnegui , D. Ivan Bemaldo de Quirós y 
D. José Ignacio Escobar y Kirkpatrick. 

Vocales directores de propaganda, duque de 
Francavilla y conde de Elda. 

Vocales directores de movilización, don Fran­
cisco Moreno y Her re ra y D. Alfonso de H o y o s 
y Sánchez. 

Vinos Finos de Rioja 
JOSÉ M.' DE POBES 

General Alava, 1 VITORIA 

Pedio Barbier, S. L 
Fábricas d e tachuelas, remaches, 
alambres, puntas fitas, grampillo-
nes, clavos forjados, tach elas c t lo-
sía, clavijas y otros artículos simi­

lares en cobre y aluminio. 

APARTADO DE CORRf OS, NUM. 37 

3 L a . I = » e x l a . . _ . B i n D a . o 

F A B R T C A C T Ó N D E RTIQÍIETAS E N RELIEVE, RAJAS P L E G A ­

B L E S S O B R E TODA D A S E D E P A P E L , CARTULINA Y M F T A L 

A . 
< 3 e r o n a , 1 3 3 

• R E L I E V E S L I T O G R A F I C O S 

M E S T U E E C H E V A R N E 
в А 1 = » С Е 1 _ О М А T e l é f . 7- 1 2 o S 

¿jebezyLqñai: 
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I N V I E R N O 
E N E R O 

V 
S. 
D . 
L. 
M. 
M. 

s. 
D . 
L. 
M. 
M. 

b. 
s. 
D . 
L. 
M. 
U. 

s. 
D . 
L. 
M. 
M. 

s. 

La C. del Señor. 
s. Siridión, ob. 
sta. Genoveva. 
Sto. Nom. Jesús, 
s. Telesíoro. 
Ad. Slos. Reyes. 
s. Teodoro, 
s. Luciano, 
s. Julián, 
s. Gonzalo. 
La Sda. Familia, 
s. Alfredo, 
s. Gumersindo, 
s. Hilario, 
s. Pablo, 
s. Fulgencio, 
s. Antonio, 
s. Volusiano. 
s. Mario, 
s. Sebastián, 
sta. Inés 
s. Vicente, 
ß. Ildefonso, 
s. Timoteo, 
sta. Elvira. , 
s. Policarpo, 
s. Juan C. 
s. Valero, 
s. Francisco, 
sta. Martina, 
s. Pedro Nolasc 

F E B R E R O 

19 J 

Septuagésima y 
s. Ignacio. 

La Purificación, 
s. Blas. 
s. Andrés Cors. 
sta. Águeda. 
s. Silviano. 
s. Ricardo. 
s. Juan de Malta. 
sta. Apoloniä. 
s. Guillermo. 
Nuestra Señora 

de Lourdes. 
sta. Eulalia. 
s. Benigno. 
s. Valentín. 
sta. Juliana. 
Septuagésima. 
s. Julián Cdocia. 
de Ceniza. 
s. Alvaro de Cór­

doba. 
s. León. 
s. Severiano. 
Cátedra s. Pedro. 
s. Damián. . 
s. Matías, 'ij 
s. Fél ix . ' 
s. Néstor. 
s. Leandro. 
s. Román. 2 

M A R Z O j 
D . 
L. 
M. 
M. 

^v. 

s. 
D , 
L. 
M. 
M. 

s. 
D . 
L. 
M. 
M. 

s. 
D . 
L. 
M. 
M. 

\. 
s. 
D. 
L. 
M. 

s. Rosendos, 
s. Jovinck-
s. Ccleífoniia. 
s. Casimirs». * 
s. Teófilo-
s. Olegaría. 
sto. Tomás d e A , 
s. Juan de Dios , 
sta. Francisca, 
s. Macario. 
í. Eulogio, 
s. Gregorio, 
s. Rodrigo, 
sta. Matilde, 
s. Raimundo, 
s. Ciríaco, 
s. Patricio, 
s. Cirilo, 
s. José. 
s. Ambrosio. 
5. Benito. 
de Pasión. 
s. José Oriol, 
s. Gabriel Argel 
La Anundación. 
s.: Braulio. 
Dolores de N . S 
s. Sixto. 
dé Ramos 
s. Juan C. 
s. Amadeo. 

mementos d e l m e e 
E N E R O 

El dia 2 se conm'emora en Granada la Conquista de la ciudad por los 
Reyes Católicos. El d ía y se abren las velac'ones. El 2.^, fiesta, d ias de 
S. M. el R e y y del Príncipe de Asturias. El último domingo de mes y 
días siguientes se rectifica el alistamiento de quintos, previa citación y 
anuncio oficial. 

F E B R E R O 
El día Г2, dias y cumpleaños de la Infanta Doña Eulalia. El día 15, 

Carnaval. Queda prohibida toda clase de caza desde este día al 31 de agosto. 

M Л R Z O 

día I.** se c'erran las velaciones. El día 7, Santo Tomás de . \quino. 
ile.sta de los estudiantes catól icos. El 19, San José. El 21 empieza la pri­

mavera. Desde i.» de marzo hasta el 15 de octub-e se prohibe en España 
la caza con galgos y podencos en las tierras labrantías. 

E N E R O 

1. Circuncisión del Señor. 
2. El. Dulce Nombre de Jesús. 
6. La Adorac ión de los Santos Reyes. 

23. San Ildefonso, días de S. M. el Rey. 

F E B R E R O 

r.- Domingo Septuagésima. 

2. La Purificación de Nuestra Señora. 
3. Domingo Sexagésima. 

15. Domingo Quincuagésima. 
18. Miércoles de Ceniza. 
22. pr imer domingo de Cuaresma. 
25 , 27 y 28. Tém'poras. 

M A R Z O ' 

I. I I Domingo Cuaresma. 
8. I I I " » 

IS . I V 
19. San José. 

22, Domingo de P a s i ó n . 
26, La Asunción de Nuestra Señora. 
27, Viernes de Dolores. 
29. Domingo de Ramos. 

S'eri as y Wercados^ 

E N E R O ; 

El 16, en Tarrasa; 17, en Borjas, Malgr.it 
y Pa lamós; 19, en Basalú, y 20, en Palma;.. 

F E B R E R O 

El I.", en Barbastro, Hi jar y Almagro; 
2, en Mataró , Zafra y Almagro; 3, en Hiucs-
ca y en Tafal la: 8. en Mcrida; i t . en Ber-
langa; 12, en Sariñena; 16, en Medina deí 
Campo; 20, en Benavente; 22, en Figuerasí 
23, en Zamora y Benavente; 2^, en Cervera; 
en Palafrugell , el domingo de Carnaval. 

M A R Z O 

El 1.0, en Tud-cla; i al ,3, en Miranda de 
Ebro, Puentepelayo y Vargas ; 3, en Card.'-
na; 7, en Zan.'ora; 10, en ATonzón y Tama-
rite; 15, en Lérida; 20, en Sarria y Santo 
Dom-'ngo de la Calzada; 22, en Puente di;í 
Arzobispo; 25 , en Torquemada, y 31 , eii 
Calzada de Calitrava; 

L a a t i i f i a a e l e g a n t e s p r e f i e r e n Porcjue dan una nota i n * 
_ . „ ^ - - — „ „ A T - v - r confundible de distinción 

M E D I A S D O R O T Y y k e r m o s u r a = = 

• V " i r L O S I F i n o s T i n t o s 
de loe H e r e d e r o e del 

[ ZMIarq -uLés cié I ^ Í S C S L I 
Pedidos: Al sefior Admlnlstraúor en Elcieeo. Mouslzm O. Dubos. (Alava) 
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V i a j e s e x t r a r r á p i d o s a t o d a s las p a r t e s d e l M u n d o c o n b a r c o s p r o p i o s 
y d e m o d e r n í s i m a c o n s t r u c c i ó n :-: P r o p i e t a r i o s d e l o s t r a s a t l á n t i c o s m a ­
y o r e s y d e m á s l u j o d e l a flota a l e m a n a y l o s m á s r á p i d o s d e l M u n d o 

pm» Intormes: Agencia General, Carrera de San Jerónimo, 49, MADRID.-Telét. 13515 

H¡ ¡ 0 3 de Y b a r r a 
A C E I T E F I N O S 
P U R O S DE OLIVA 
ACEITUNAS • • JABONES 

S E V I L L A . A p a r t a d o 15 

DeUgación en Busnos ftires: Moreno, 1288 

F A B R l C A n O N DE ACEITES Y TURTOS 
D E S E M I L L A S O L E A G I N O S A S 

M a r c a " E L C A B A L L O " 

Especialidad en el Aceite de Linaza 

A I m a c é r - i d e D r o g a s 
d e 

lS/£. O a r l D o x i e l l S i j - b r á . 
DESPACHO: E«parterij, 6; Vidriería. 12; Te'éf. 17786 
FABRICA: Pujadas, 96 iSan Martin); Teléfono 54407 

B A R C E L O N A 

A R C A S SOI/ER 
I N C O M B U S T I B L E S E . I M P £ R F O R A B L E S A L S O P L E T C 

A L O A N A 3 Y 5 B A R C E L O N A T E L É F O N O : 3 1 6 5 3 . 

gran 3iremio en la expotietón 9n lernac iona l de B a r c e l o n a de 1929 

Conee»ionaríns en matìrid: S r S . S" f C l , S . . Cabatlero de gracia. 7 y » 

Compañía Anónima "BASCONIA" 
D « m Í G l l i o s o c i a l : B I L B A O 

C a p i t a l i l 4 . a o o . a o o peaeta* 
Fabricación de acero Siemens-Martin.—^Tochos, pi-
Lanquillas, Uantón, hierros con.ferciales y fer-maclii-
ne.—Chapa negra pulida y preparada en calidad dulce 
y extra-dulce.—Chapa comercal dulce en tamaños co­
rrientes y especiales.—Especialidad en chapa gruesa 
para construcciones navales, bajo la inspección del 
Lloyd's Resrisfer y Bureau Ventas ,—Chapa aplomada 
y galvanizada.—Fabricación de hojalata,—Cubos y 
baños galvanizados, palas de acero, remaches, sulfato 
de hierro.—Montaje de puentes, armaduras, postes y 
toda clase de construcciones en cualquiera dimensión 

Telegiamis 
Telcíonemas 

BIECOHU TeléfOBCS 12110: F i W c a 
125EE: Bilbao 

A p a r t a d o núm. 30 

Fabrica de Hierro y Acero 
S a n P e d r o de E l g o i b a r 

S o c 1 e d ei d A n ó n i m a 

B I L B A O 

Altos hornos.—Hornos de acero.— 
Siemens Martín. — Laminación de 
: - : perñles de comercio : - : 

ESPECIALIDAD EN F L E J E S 

P r o v e e d o r d e S . M . y A A . 

E N R I Q U E G O N Z A L E Z 
OORTADQR-SAS'TRE C O N DIPLOMA DE H O N O R EN L O N D R E S 

y A / T R E R l A 
C À M I / E R I A 
I M P E R M E A B L E / 

Alcalá, 39-Madri(i 
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Fábrica de persianas | 
i_ • a» c o > - « T E » g 
NOVELDA (Alicante) | 

Persiana «TDEAL> de cortina arrollable con patente % 
núm. 89.030. Premiabas en el Certamen Nacional g 

(le Trabajo de Bilbao, año 1928. = 

J. de Olmedo y Compañía, S. en G 
Exportadores de aceitunas finas sevillanas y aceites 

puros de oliva 

Plaza de Mendizábal, 5,8 y 7 - SEVILLA (España) 
Dirección telegráfica: OLMERATI 

— - postal: Apartado de Correos núm. 36 

H O T E L "LOS CISNES"-Vittda de BlasGil-Jerez de la Frontera 

MIGÜELG.LONGORIAyC/,S.enC. 
S E V I L L A ( E s p a ñ a ) 

Almacenistas y Refinadores de Aceites puros de oliva 

E X P O R T A C I Ó N A T O D O S L O S P A Í S E S 

MECA & VICENTE ( S . A . ) 
Coii»lgnalarlo« de hiiqiic« 
Jlge.nle* de Aduana 
tránitU»s - glelaiiieiilw» 

• s a a c P e r a l , 12 CAPTAOENA 

De U y B cHros o o o Q e : lurismos y Camiones 
G A R A J E A M E R I C A N O • Avenida García Barbón. 24 y 26 * VIGO 

R a f a e l V a l T « *• ̂  ^ l < . a T a e t v a n s vergara , L-CARTí 
i n c i p e d e 

HTAGENA 

Efectos navales - Pinturas - Lonas 
Banderas - Cordelería - Confecciones 

Proveedor del vestuario de Marine­
ría del Depar tamento 

i Fábica Mecánica de Calzados 
~ — 

I P o m a r e s y S e r r a n o 

I Elche (alicante) 

Pensión desde 1 0 ptas. ¡ J o t e l DÜÑAITURRIA-Mddrid Plaza del Angel, 1 3 y 1 4 

J . S E G U R A 
A G E N T E D E A D U A N A S C O L E G I A D O 

C o r-> 8 I g; n a t a r I o 
Importación - Exportación - Cabotaje 

Transportes marítimos 

B o i n a s 
Nietos de 

ANTONIO ELOSEGUI 

TOLOSA 

Sucursal en BARCELOITA: 

Duque de la Victoria, n.' 12 

POMPAS FUNEBRES 
4 - . A R E N A L 4 - T E L E F 2 1 1 1 9 0 

sa 
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S. A. HULLERAS DEL TURÓN 
( A S T U R I A S ) 

I : 4 . 0 0 0 . 0 0 0 d e p e s e t a * 

T U R Ó N O v i e d o ) . 
BERASTEGUI, 4.—BUbao. 

C « p I t 

Correspondencia. 

EXPLOTA SUS COTOS HULLEROS EN LOS V a L L E S DEL T U R Ó N Y DEL A l L E R 

P r o d u c c i ó n : 5 0 0 . O O O t o n e l a d a s 
C A R B O N E S G R A S O S M U Y A P R O P I A D O S P A R A C O Q U E M E T A L Ú R G I C O 

A L T O S H O R N O S D E V I Z C A Y A . = B 1 L B A 0 
L I N G O T E A L C O K , D E C A L I D A D S U P E R I O R , 

P A R A F U N D I C I O N E S Y H O R N O S M A R T Í N S I E M E N S . 

A C I C R O S B E S S E M E R Y M A R T Í N S I E M E N S , E N 

P E R F I L E S D E D I S T I N T A S clases Y D I M E N S I O N E S . 

C A R R I L E S Vignole, pesados y ligeros, 
P A R A ferrocarriles, minas Y otras industria*. 
C A R R I L E S Phoenix o Broca, para tran-
: -: : - : tías eléctricos : - : : - : 

V I G U E R Í A , c h a p a s g r u e s a * y H a a a ; C h a p a s m a g n 6 t l o a s p a r a t r a n s t o r m a d o r e a j d i n a m o a . 
A c e r o s e s p e c i a l e s o b t e n i d o a e n h o r n o e l é c t r i c o . — G r a n d e s p i e z a s d e f o r j a ( r o d a s , c o d a s ­
t e s , e l e m e n t o s p a r a c a f l o n e s ) . — F a b r i c a c i ó n d e h o j a l a t a , c u b o s y b a f i o s s a l T a n l x a d e s ; 
l a t e r í a p a r a f a b r i c a c i ó n d e e n r a s e s ; e n r a s e s d e h o j a l a t a p & r a d i v e r s a s a p l i c a c i o n e s . 

Fabricación da cok y subproductos: S U L F A T O A M Ó ­
NICO, ALQUITRÁN, BENZOL, N A F T A L I N A y TOLUOL 

D i r i g i d t o d a I t c o r r e a p o z í d e x i c l a a l A p a r t a d o 1 1 6 

F L O T A D E L A S O C I E D A D : O C H O V A P O R E S 
C O N 3 3 . B O B T O N E L A D A S D E B A R B A 

L A M A O U I N I S T A T E R R E S T R E Y M A R I T I M A 

Calle de la MAQdlNISTA 
(BARCELONETA) 

S O C I E D A D A N O N I M A 

BARCELONA 
Delegación en MADRID: Calle de SERRANO, 5, bajo derecha. 

CAPITAL SOCIAL: 

2 0 . 0 0 0 . 0 0 0 de pese t a s . 

^ LOCOMOTORAS • MATERIAL FIJO PARA FERROCARRILES 
PUENTES Y CONSTRUCCIONES METÁLICAS • MAQUINAS MOTORAS, 

FIJAS Y MARINAS • CALDERAS, GRÚAS 
Y APARATOS DE ELEVACIÓN DE TODAS CLASES 

Frontón l A I ' A L A I 
Alfonso XI, 1 2 

T O D O S L O S 

D Í A S , A L A S C U A ­

T R O D E LA T A R D E , 

G R A N D E S P A R T I ­

D O S A P A L A Y 

R E M O N T E . 

Geiíteflio y Kales Ffeliä (S. H.) 
Proiucciói anual: 80.100 toneladas 

fábrica e n M o n j o s 

O F I C I N A S 

RBinlilii de Cataluña, 3 5 . BHIIKIDIIB 
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F A B R I C A C I Ó N N A C I O N A L 
D E 

COLORANTES Y EXPLOSIVOS. S. A 

Barcelona: Rambla Cataluña, 102 bis. 

F A B R I C A S E N B A R C E L O N A - S A N A N D R É S 

B A R C E L O N A - S A N M A R T Í N 

T A R R A S A 

F L I X ( P r o v . d e T A R R A G O N A ) 

O F I C I N A S D E V E N T A : B A R ­

C E L O N A , P a i e o d c G r a c i a , 51 

COLORES de anilina y Productos intermediarios . — Nitrobenzol, Nitrotoluol 
Nitronaftal ina, Nitroanilina, Nitroclorobeniol, Dinitrobenxol, Dinitrotoluol, 

Dinitronaftalina, Dinitroclorobenzol, Triaitrotoluol (Trilita), Trinitroclorbcniol, 
Diclorbeniol, Didoranilina, etc., etc. 

REAL TESORO 
Jerez Со&ас 

, £epccialidadees 

A'mondllado d«l raid (Palo*-Bucnoa Airat) 

Fino VILLAMIRANDA 

TllES CORTADOS 1852 

SOLERA 1830 

Jeraa quina TESORO 

C O Ñ A C ' ^ ^ ^ 

Gran coñac G L A D I A D O R 

V I N O S Y C O Ñ A C 

C a s a fundada 
en el a ñ o 1 7 3 0 

Jerez áe la 
Frontera 

PROPIE­
TARIA <• 

dog tercio* del 
p a g o da U á -

ohamudo, y {Ba­
do el niáa raaom-

bimdo de 1« r«gi6a 

Dirección: 

DOVECII У С 

lB*«Mt« Z»<U JkMWbu. M.c«b ¿t 1 « Н.ГМ. m U t i é é -Biblioteca Nacional de España


